LOS  DOS  ARTESANOS. 


Drama  en  tres  actos  y  cinco  cuadros,  escrito  sobre  otro  francés  por  los  Sres.  D.  Rafael  del  Castillo 
y  D.  V.  de  Lalama,  para  representarse  en  Madrid,  el  año  de  1859. 


PERSONAGES. 


Mauricio. 
Santiago. 
Señor  Pedro. 
Aleluya. 
Martin. 

Artesanos,  pueblo. 


ColAs. 

Señora  Petra. 
Luisa. 

Un  artesano. 
Un  criado. 


La  escena  es  en  Madrid,  en  1808. 


ACTO  PRIMERO. 

CUADRO  PRIMERO. 

El  teatro  representa  una  sala  pobre,  pero  amueblada 
con  aseo;  puerta  al  fondo  y  á  la  derecha ;  al  levantarse  el 
telón ,  la  señora  Petra  y  Luisa  aparecen  cosiendo ,  senta¬ 
das  A  la  izquierda,  á  su  lado  hay  una  mesa  que  las  sirve 
de  costurero,  con  un  belon  encendido. 

ESCENA  PRIMERA. 

Señora  Petra  y  Luisa. 

Luí.  Ahi,  madrina,  mirad  dónde  está  el  ovillo.  (  recoge 
un  ovillo  del  suelo  y  se  le  dá. ) 

Pet.  Gracias,  hija  mia.  (se  oyen  las  campanadas  de 
un  reloj  lejano .)  Las  ocho  y  media  ,  y  aun  no  ha  ve¬ 
nido  Santiago  del  taller! 

Luí.  Habrá  tenido  que  trabajar  mas  délo  ordinario. 

Pet.  Tu  primo  y  prometido  Mauricio,  no  tendrá  nada 
de  particular  que  esté  trabajando,  porque  es  muy  apli¬ 
cado;  pero  mi  hijo  ,  estoy  segura  que  no  está  en  el 
taller  tod*>  el  tiempo  que  falta  del  lado  de  su  madre... 
No  se  parece  á  mi ,  que  siempre  estoy  trabajando... 
Oh!  si  su  padre  viviera,  no  seria  tan  holgazán! 

Leí.  Madrina...  sois  demasiado  severa. 

Pbt.  Nada  de  eso ;  no  digo  mas  que  la  verdad ,  aun 
cuando  me  es  muy  doloroso  el  decirla. 

Luí.  Pero  madrina...  por  Dios.  .  si  eso  es  propio  de  su 
edad!..  No  todos  los  hombres  pueden  ser  tan  juicio¬ 
sos  como  Mauricio. 

Pet.  Pues  mira,  los  hombres  como  tu  primo  son  la  feli¬ 
cidad  de  sus  mugeres  ;  y  los  que  son  como  Santiago, 
colman  su  vida  de  pesares  y  desventuras ;  por  eso  es 


por  lo  que  le  he  concedido  tu  mano  á  Mauricio,  que  es- 
bueno,  trabajador,  yquecuenta  con  su  aplicación  pa¬ 
ra  procurarse  un  pasar  desahogado...  Ya  sabes  que  el 
señor  Pedro  le  ha  ofrecido  que  le  encargará  del  tallej 
dentro  de  poco. 

Luí.  Si...  es  verdad...  pero... 

ESCENA  II. 

Los  mismos  y  Colas  en  el  fondo. 

Col.  Hay  permiso? 

Pet.  Adelante. 

Luí.  Es  Colás,  el  compañero  de  Santiago. 

Pet.  Qué  ocurre,  Colas? 

Col.  Nada,  señora;  el  maestro  me  envía,  á  saber  si  San¬ 
tiago  está  enfermo. 

Pet.  No...  no  sé  nada. 

Luí.  (Otra  vez!) 

Col.  Entonces,  es  que  no  ha  querido  ir  hoy  al  taller,  y 
debeis  advertirle  ,  que  el  señor  Pedro  está  muy  inco¬ 
modado,  y  que  si  no  va  mañana,  le  despide  sin  reme¬ 
dio;  pues  ya  no  puede  sufrir,  el  que  todos  los  dias  le 
vaya  con  escusas ;  pero  eso  se  podrá  arreglar  con  que 
madrugue  ,  y  lleve  un  recado  de  vuestra  parte...  ó 
mejor  ,  con  que  veáis  vos  misma  al  maestro. 

Pet.  Gracias,  amigo  Colás,  gracias ;  mañana  irá  sin 
falta. 

Col.  Mucho  me  alegraré...  Conque...  buenas  noches, 
hasta  mañana. 

Pet.  Id  con  Dios.  ( sale  Colás  por  el  fondo ,  la  señora 
Petra  llora.) 

ESCENA  III. 

Los  mismos ,  menos  Colas;  después  Mauricio. 

Pet.  Luisa,  qué  madre  tan  desgraciada  soy! 

Luí.  No  os  aflijáis!..  Qué  adelantáis  con  llorar?  (  Dios 
mió ,  dónde  estará?) 

Mau.  (entrando.)  Buenas  noehes,  Luisa.  Qué  teneis,  lia? 
Lloráis?  Lloráis  en  vísperas  de  nuestra  boda?  (bajo  á 
Luisa  )  Es  tal  vez  por  Santiago? 

Luí.  (vivamente.)  No,  no;  por  qué  no  salís  un  momento? 
Eso  os  aliviará,  (bajo.)  Id  á  ver  al  señor  Pedro,  y  ha- 
Liadle. 

Mau.  Qué,  estáis  mala? 
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Luí.  Si...  la  duele  un  poco  la  cabeza. 

Ped.  Tienes  razón,  hija  naia;  tal  vez  un  paseo  me  alivie; 
estoy  tan  enferma!..  Vaya,  voy  á  salir;  hijos  míos,  os 
dejo" solos,  pero  es  por  poco  tiempo;  hasta  después. 
{sale por  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 

Luisa  y  Maubicio. 

Mau.  Luisa  ,  después  que  nos  easemos,  serás  tan  reser¬ 
vada  como  hasta  ahora  ? 

Luí.  No,  á  fé  mía;  no  tengo  ningún  secreto  para  ti,  te  lo 
puedo  asegurar. 

Mau.  Pues  bien ,  te  creo...  Hablemos  de  otra  cosa.  San¬ 
tiago  no  ha  ido  hoy  al  taller,  y  me  parece,  por  lo  que 
he  oido  decir  al  señor  Pedro,  que  le  va  á  despedir. 
Luí.  Y  tú  no  has  influido  para?.. 

Mau.  Mal  me  conoces  si  tal  has  pensado;  he  hecho  cuan¬ 
to  podia  y  debía  hacer. 

Luí.  Y  qué? 

Mau.  He  conseguido  que  le  perdone  también  esta  vez. 
Luí.  Gracias,  Mauricio;  siempre  tan  bueno! 

Mau.  Quiero  á  Santiago,  como  si  fuese  mi  hermano;  y 
como  tal ,  me  intereso  por  su  suerte.  Pero  olvidemos 
ese  mal ,  que  se  ha  podido  conjurar,  á  Dios  gracias, 
y  hablemos  de  nuestra  próxima  felicidad;  dime,  Lui¬ 
sa,  deseas  como  yo,  que  llegue  el  dia  de  nuestra  eter¬ 
na  unión?  Te  veo  tan  triste,  tan  pensativa  á  medida 
que  el  tiempo  se  va  acercando,  que  no  sé  qué  pensar. 
Luí.  ( confusa. )  Es...  la  emoción...  el  placer...  (Dios 
mió,  si  me  atreviese!) 

Mau.  Si...  eso  será...  quiero  creerlo  asi;  pero  como  la 
felicidad  nos  suele  hacer  tan  desconfiados...  sospe¬ 
chaba... 

Luí.  {agitada.)  Sospechabas?.. 

Mau.  Si...  pero  perdóname  ;  verme  unido  á  ti  por  toda 
la  vida;  poseer  tu  alma,  tan  pura  como  tu  corazón,  es 
una  felicidad  que  me  enloquece,  que  á  veces  me  hace 
dudar,  y  sufro  horriblemente  con  esas  dudas. 

Luí.  í  pensativa. )  (No  debo  desengañarle?..  No  seria 
mas  cruel  que  después...  Oh!  tengamos  valor!) 

Mau.  No  me  respondes,  Luisa? 

Luí.  {haciendo  un  esfuerzo.)  Me  amas,  Mauricio? 

Mau.  Y  rae  lo  preguntas! 

Luí.  Tienes  valor...  no  es  cierto? 

Mau.  Delante  de  los  franceses,  el  dia  en  que  se  entable 
la  lucha  ,  y  ondee  al  viento  la  bandera  de  nuestra 
independencia  ,  seré  un  león  ,  y  derramaré  hasta  la 
última  gota  de  mi  sangre;  pero  á  tu  lado ,  Luisa,  á  tu 
lado  soy  tímido  como  un  niño;  porque  una  mirada 
desdeñosa  de  tus  ojos,  turba  mi  corazón. 

Luí.  (No  sé  cómo  decirle...)  Pues  mira  ,  Mauricio;  es 
necesario  que  reúnas  todo  tu  valor  ,  porque  vas  á  re¬ 
cibir  un  desengaño  cruel! 

Mau.  Qué  quieres  decir?.. 

Luí.  Que  no  puedo  ser  tu  esposa. 

Mau.  Qué  dices?  Eso  no  puede  ser;  he  entendido  mal!.. 
Luisa...  Luisa  por  piedad! . . 

Luí.  Nada  me  preguntes,  Mauricio;  hay  un  obstáculo 
inmenso  que  nos  separa. 

Mau.  Un  obstáculo!.. 

Luí.  Si. 

Maij.  Qué  es?..  Habla. 

Luí.  No  puedo  decírtelo. 

Mac.  Es  que  no  me  amas? 

Luí.  No. 

Mau.  Pues  qué  es?  Dilo  pronto... 

Luí.  l'en  compasión  de  mi! 


Mau.  {agarrándola  violentamente  por  el  brazo.)  Quiero 
saberlo. 

Luí.  {cayendo  de  rodillas.)  Evítame  esa  verguegza! 

Mau.  ( como  asaltado  por  una  idea  repentina.  )  Gran 
Dios! 

(Queda  aterrado  un  momento,  y  rechaza  á  Luisa,  que 
oculta  el  rostro  entre  las  manos ,  sollozando  amarga¬ 
mente;  de  pronto  ,  lleno  de  furor,  levanta  la  mano  para 
pegarla,  pero  la  aptitud  suplicante  y  el  dolor  de  la  jóven, 
le  desarman:  transición.) 

Mau.  Pobre  muger!  {pausa;  Mauricio  continua  abati¬ 
do  ;  Luisa  levanta  la  cabeza,  y  arrodillada  ,  dice  con 
voz  suplicante .) 

Luí.  Me  perdonas  el  dolor  que  te  he  causado? 

Mau.  Tú  de  rodillas!..  Tú,  la  muger  á  quien  yo  he  ado¬ 
rado  como  á  una  santa!  No,  á  mis  pies  no,  junto  á  mi 
corazón!  {la  levanta  y  quiere  abrazarla  ,  pero  Luisa 
rechazándole  dice.) 

Luí.  Mauricio! 

Mau.  Tienes  razón;  he  sido  un  loco!..  Te  amo  tanto!.. 

Vamos,  valor;  dime,  Luisa,  quién  ha  sido  el  infame... 
Luí.  (Dios  mió!) 

Mau.  Su  nombre?  (se  óyela  voz  de  Santiago  dentro .) 
Luí.  {asustada.)  Santiago! 

Mau.  {reparando  en  su  turbación.  )  Seria  acaso...  No, 
imposible!..  Luisa,  quién  es? 

Luí.  Ten  piedad  de  mi! 

Mau.  Pero  es  Santiago! 

Luí.  {débilmente.)  Si! 

Mau.  {dirigiéndose  colérico  hádala  puerta.)  Oh! 

Luí.  ( interponiéndose „ )  Perdónale. 

Mau.  {se  vuelve,  vé  la  agitación  de  Luisa,  y  contenién¬ 
dose  la  pregunta.)  Le  amas  acaso? 

Luí.  Si. 

Mau.  {llevándose  la  mano  al  corazón  )  Ah!  Vete...  dé¬ 
jame  solo  con  él. 

Luí.  Pero... 

Mau.  No  tengas  miedo,  no  le  mataré;  una  lágrima  tuya, 
haria  brotar  millares  en  mi  corazón!..  Ya  está  ahí; 
retírate. 

Luí.  Te  obedezco.  (Dios  mió  ,  qué  irá  á  hacer?  )  (tase 
Luisa  por  la  derecha;  Mauricio  se  pasea  precipitada¬ 
mente;  se  abre  la  puerta  del  fondo  ,  y  aparece  Santia¬ 
go  un  poco  ebrio.) 

ESCENA  V. 

Mauricio,  Santiago. 

San.  {entrando.)  Ya  estamos  encasa...  {llamando.)  Ma¬ 
dre...  Luisa...  no  hay  nadie?..  Ola!  Mauricio  ,  cómo 
te  vá? 

Mau.  Bastante  mal;  y  á  ti ,  holgazán? 

San. Holgazán!..  Ya  sé  por  qué  me  lo  dices;  ja!  ja!  ja!.. 
Porque  no  he  ido  al  taller?..  Casualmente  sali  esta 
mañana  con  ánimos  de  ir  ,  y  no  llevaba  otra  cosa  en 
la  cabeza  que  decir  al  señor  Pedro  ,  que  me  ponga  á 
estajo. 

Mau.  Pero  el  caso  es  que  no  has  ido! 

San.  Pche!  encontré  á  un  amigo  que  hacia  mucho  tiem¬ 
po  que  no  le  veia ,  y  como  teníamos  mucho  que  ha¬ 
blar,  nos  entramos  á  echar  unas  copas  en  casa  del 
Pelado,-  hemos  estado  en  conversación  hasta  la  noche, 
y  hebe  que  te  bebe,-  ademas,  yo  no  soy  holgazán,  y  te 
lo  probaré  bien  claro;  dime,  cuántos  oficios'tienes? 
Mau.  Cuántos  quieres  que  tenga  !..  Uno. 

San.  Pues  yo  tengo  tres:  además  de  trabajar  en  el  taller 
del  señor  Pedro  ,  que  maldito  lo  que  se  gana  ,  he 
aprendido  otra  profesión  escelente  y  muy  lucrativa-... 
Soy  alabardero  del  corral  del  Príncipe. 


Los  dos 

Mau.  Tú! 

San.  Si...  pertenezco  á  una  de  esas  compañías  de  cho¬ 
rizos  y  polacos:  mi  papel  lo  ejecuto  en  el  patio,  con  las 
manos:  (  da  palmadas.  )  no  tengo  otro  encargo  que 
gritar,  bravo,  bueno,  y  aplaudir  al  fin  de  la  comedia, 
sea  quien  quiera  el  autor,  y  esto  me  vale  muy  buenos 
cuartos...  Después...  cuando  se  acaba  la  función,  salgo 
á  la  puerta  del  teatro  ,  y  abro  las  puerlezuelas  de  las 
sillas  de  manos ,  para  que  entren  en  ellas  las  señoras; 
y  si  me  dan  dos  reales,  las  digo,  muchas  gracias,  se¬ 
ñora  Marquesa;  que  descanse  el  señur  Marqués...  Si 
no  me  dan  mas  que  algunos  cuartos...  solo  les  doy  las 
gracias...  y  si  no  me  dan  nada,  entonces  les  digo  de 
modo  que  lo  oigan,  vaya  un  petrimetre  rumboso! 

Mac.  He  ahí  lo  que  haces:  y  cuando  tienes  algunos  cuar¬ 
tos  ganados  de  esa  manera  ,  no  piensas  mas  que  en 
beber  y  divertirle  ,  sin  acordarte  siquiera  ,  de  que  tu 
pobre  madre  y  Luisa  pasan  las  noches  cosiendo  ,  para 
ganar  con  que  mantenerle. 

San.  Luisa  y  mi  madre  son  unas  pobres  mugeres...  lodo 
lo  hacen  por  mi,  pero  qué  quieres?  Son  mas  constan, 
tes  que  yo  para  el  trabajo,  y  pueden  hacerlo...  A  mi 
rae  gusta  el  movimiento  ,  la  variación  ,  la  alegria  ,  el 
juego,  las  muchachas,  el  vino,  Madrid...  Y  á  la  ver¬ 
dad,  seria  una  prisión  para  mi ,  estarme  como  tú  lo¬ 
do  el  dia  ,  encerrado  y  trabajando  en  un  taller  :  no  lo 
puedo  remediar...  está  en  la  masa  de  la  sangre! 

Mac.  Y  nunca  has  pensado  en  casarle? 

San.  Yo!  Jamás  se  me  ha  ocurrido  semejante  disparate! 

Mau.  En  cuanto  á  eso,  cada  uno  tiene  su  modo  de  pen¬ 
sar  :  pero  escucha  ,  Santiago  ,  quiero  pedirte  un  con¬ 
sejo. 

San.  A  mi?  Bueno;  te  lo  daré  mientras  hago  un  cigar¬ 
ro:  habla,  [ambos  se  sientan,  Santiago  lia  y  enciende 
un  cigarro:  Mauricio  habla  con  intención,  y  Santiago 
le  escucha  cada  vez  con  mas  interés.) 

Mau.  (Es  posible  que  Luisa  ame  á  este  hombre?)  Figú¬ 
rate  que  hay  un  hombre,  un  artesano,  que  casi  desde 
niño  se  ha  criado  con  una  joven,  cándida  y  pura,  como 
el  sueno  de  un  ángel :  que  esta  joven,  ama  á  su  her¬ 
mano  adoptivo,  con  el  cariño  mas  fraternal;  que  él  lo 
advierte,  y  no  pareciéndole  saco  de  paja  la  muchacha, 
la  conquista,  la  seduce.  Qué  crees  tú  que  este  hombre 
debe  hacer  ? 

San.  ( amenazador .)  Y  por  qué  me  preguntas  eso? 

Mau.  Por  ver  si  estabas  conforme  con  mi  Opinión  ,  de 
que  debia  una  rehabilitación  á  esa  pobre  joven  ;  pero 
lo  que  todavía  te  eslrañará  mas,  es  que  ese  hombre, 
después  de  su  crimen,  se  ha  encenagado  mas  en  el  vi¬ 
cio  ,  olvidándose  completamente  de  su  víctima  ,  como 
de  una  pobre  anciana,  que  se  está  quitando  la  vida 
para  mantener  ásu  hijo. 

San.  Mauricio  !..  Ea,  déjate  de  necedades,  que  yo  tam¬ 
bién  creo  saber  algo  de  esa  historia,  y... 

Mau.  Qué  sabes? 

San.  Que  ese  muchacho  ,  que  tú  dices  dotado  de  pasio¬ 
nes  un  tanto  violentas,  le  han  irritado  doblemente 
con  presentarle  siempre  el  ejemplo  de  un  pariente  jo¬ 
ven  ,  pero  que  mas  hipócrita  ,  encubre  sus  vicios  con 
una  capa.  de  virtud  ,  que  engaña  :  y  en  vez  de  haber 
procurado  apartarle  de  la  senda  que  llevaba ,  lo 
han  lanzando  mas  en  ella  ,  con  el  rigor:  y  si  él  ha  se¬ 
ducido  á  esa  joven,  ha  sido  porque  la  ama  ,  y  porque 
ella  ha  sido  harto  fácil  en  dejarse  seducir:  y  finalmen¬ 
te,  porque  si  él  hubiera  dicho  á  su  madre  que  la  ama¬ 
ba  ,  se  la  hubiese  negado ;  lodo  lo  contrario  que  á  su 
pariente,  que  desde  el  primer  momento  en  que  pidió 
su  mano,  la  obtuvo,  haciendo  que  el  primer  amante 
desesperado ,  se  hunda  mas  y  mas  en  el  abismo.  Y 
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.  ahora,  á  tu  vez,  no  disculpas  á  ese  joven  ,  que  ostiga- 
do  por  una  madre  injusta,  é  irritado  contra  un  primo 
hipócrita,  á  quien  aborrece  ,  se  haya  lanzado  en  esa 
senda  viciosa  y  corrompida? 

Mau.  No. 

San-  (con  violencia.)  Mira  lo  que  dices! 

Mau.  Es  doblemente  infame. 

San.  Mauricio! 

Mau.  Si ,  ya  sé  que  eres  tú:  pues  bien,  eres  un  infame, 
porque  ofendes  á  tu  madre ,  al  sér  mas  sagrado  que 
tienes  sobre  la  tierra  :  infame  ,  porque  seduces  á  una 
pobre  niña  ,  y  luego  te  mofas  de  su  debilidad. 

San.  ( con  un  furor  creciente.)  Calla! 

Mau.  Y  cobarde,  toda  Vez  que  no  tienes  valor  para  re¬ 
sistir  las  seducciones  del  vicio, 

San.  Mira... 

Mau.  Nada  tengo  que  mirar,  te  lo  repito,  (va  d  echar - 
se  Santiago  sobre  Mauricio  ,  á  tiempo  que  sale  Luisa 
y  se  interpone  entre  los  dos.) 

ESCENA  VII. 

Dichos,  Luisa,  y  después  la  Señora  Petra  y  el  Señor 

Pedro. 

Luí.  Oh! 

San.  Luisa! 

Mau.  He  ahí  la  muger  que  has  deshonrado! 

Pet.  (dentro.)  Tantas  gracias,  señor  Pedro. 

Luí.  Mi  madrina!  (quedan  Luisay  Santiago  aturdidos ; 
Mauricio  los  mira  y  dice.) 

Mau.  (Será  menester  que  yo  tenga  valor  por  todos.) 

Pet.  (en  la  puerta. )  Entrad  á  descansar  un  instante. 

Ped.  No  puedo  detenerme  mucho  tiempo. 

Pet.  Ya  que  habéis  sido  tan  complaciente  en  acompa¬ 
ñarme... 

Ped.  Como  debo  ser  ,  y  mucho  mas  en  las  circunstan¬ 
cias  presentes ,  en  que  no  puede  salir  una  señora  á  la 
calle,  sin  verse  espuesta  á  los  insultos  de  esos  solda¬ 
dos  franceses:  pero  yo  les  aseguro,  que  ya  les  llegará 
su  San  Martin.  ( repara  en  Santiago.)  Calla!  Cómo  es 
que  estás  aqui,  buena  piéza?  Sin  parecer  por  el  taller 
en  todo  el  dia! 

San.  (con  humildad.)  Dispensadme,  señor  Pedro. 

Ped.  Ya  estoy  harto  de  dispensarte  todos  los  dias ,  y  de 
oir  tus  escusas  y  mentiras.  Te  has  propuesto  burlarte 
de  mi? 

Pet.  Señor  Pedro!.. 

Luí.  Ya  no  hará  mas  faltas! 

Ped.  Que  no  ?  Todas  las  que  pueda  ;  ó  por  mejor  decir, 
todos  los  dias;  apuesto  á  que  si  se  le  pregunta,  ha  te¬ 
nido  un  motivo  muy  poderoso  para  no  ir  á  trabajar? 

San.  Esta  mañana  sali  con  intención  de  ir,  pero  me  en¬ 
contré  un  amigo  que  se  casaba  hoy  ,  y  me  invitó  pa¬ 
ra . 

Ped.  Lo  de  siempre!.. 

San.  Podéis  creerme,  maestro. 

Ped.  Lo  cierto  es,  que  tú  tienes  una  ganga  con  ser  hijo 
de  la  señora  Petra,  y  primo  de  Mauricio,  que  sino,  ya 
haría  mucho  tiempo  que  le  habría  despedido. 

Mau.  No  os  incomodéis,  señor  Pedro,  os  respondo  de 
que  en  adelante,  seaá  Santiago  mas  puntual. 

Ped.  Ya  que  tú  le  empeñas ,  que  pase  por  esta  rez. 

San.  Ni  quiero,  m  necesito  su  recomendación. 

Pet.  Santiago!..  No  le  hagais  caso,  señor  Pedro. 

Mau.  Ya  sabéis  que  es  casi  un  niño.  (Santiago  quiere 
hablar ,  y  Luisa  le  contiene.) 

Ped.  (á  Mauricio.)  Conque  segnn  me  ha  dicho  la  seño¬ 
ra  Petra,  esta  resuelto  tu  casamiento? 


IjOS  dos  artesanos. 


Mau.  Si  señor. 

Ped.  (á  Luisa.)  Vamos,  niña,  recibid  mi  enhorabuena; 

os  lleváis  un  muchacho,  que  no  hay  mas  que  pedir. 

San.  (Cada  vez  le  aborrezco  mas!) 

Leí.  Tantas  gracias ,  señor  Pedro.  (Dios  mió  ,  qué  hará 
Mauricio?) 

Ped.  Y  para  cuándo  es  la  boda? 

Maü.  Se  ha  dicho  que  para  dentro  de  quince  dias . 

pero... 

Pet.  Qué? 

Maü.  ( aparentando  confusión .)  Tia,  no  rae  atrevo. 

Luí.  (Qué  irá  á  decir  !) 

Pet.  Qué  significa  eso,  Mauricio?  Estás  turbado!  Va¬ 
mos,  habla. 

Maü.  t  Vamos,  resolución! )  Siento  decíroslo,  pero  no 
me  había  atrevido  antes.  No  puedo  casarme  con 
Luisa. 

Todos.  Qué  d  ce? 

Maü.  Hay  un  gran  inconveniente...  Tengo  contraidos 
otros  compromisos.  (Dios  mió,  perdonadme  esta  men¬ 
tira!) 

Luí.  (con  agradecimiento .)  (Oh!  Mauricio!) 

Pet.  Estás  en  ti?  No  casarte  con  Luisa!  No  puedo 
crerlo! 

Maü.  Ya  os  he  dicho  los  motivos. 

Pet.  Tú,  á  quien  yo  creía  tan  bueno,  tan  honrado!  Eso 
no  puede  ser! 

Ped.  Pero  chico ,  yo  que  te  tenia  por  tan  casto  como 
José...  también  tienes...  válgame  Dios! 

San.  Y  todavía  me  lo  poníais  como  modelo!  Su  hipocre¬ 
sía  era  la  que  os  engañaba. 

Luí.  (con  acento  de  reconvención.)  Santiago! 

Maü.  (Qué  tormento!)  Si,  señor  Pedro  ;  todos  en  este 
mundo  tenemos  nuestras  debilidades;  y  vos,  tia  ,  per¬ 
donadme  el  haberos  engañado ,  asi  como  Luisa  creo 
que  lo  hará. 

Luí.  Si,  os  perdono,  (bajo  d  Mauricio.)  (Gracias!) 
Maü.  Ahora,  permitid  que  os  suplique  una  cosa. 

Pet.  Cuál? 

Maü.  Que  concedáis  la  mano  de  vuestra  ahijada  á  vues¬ 
tro  hijo  Santiago 

(Santiago  y  Luisa,  con  una  indecible  emoción  de  re¬ 
conocimiento,  miran  á  Mauricio,  y  van  á  caer  de  rodillas 
delante  de  la  señora  Petra.  Esta  vacila  un  momento;  pero 
al  fin  los  abraza.  Mauricio  los  contempla  transido  de 
dolor;  el  señor  Pedro  mira  á  todos,  como  quien  nada 
comprende.) 

San.  y  Luí.  Oh! 

Maü.  (Gracias ,  Dios  mió,  porque  me  habéis  dado  fuer¬ 
zas  para  llevar  á  cabo  mi  resolución.) 

FIN  DEL  PRIMER  CUADRO. 

CUADRO  SEGUNDO. 

El  teatro  representa  una  sala  mas  decente  que  la  an¬ 
terior.  Puerta  al  fondo  y  laterales;  mesa  grande  en  me¬ 
dio  de  la  escena,  donde  se  ven  los  restos  de  una  comida. 

ESCENA  PRIMERA. 

Señor  Pedao,  Colas,  Aleluya,  y  artesanos  bebiendo; 
Mauricio  en  un  eslremo  de  La  mesa,  en  ademan  pen~ 

salivo. 

Ale.  (bebiendo.)  A  la  salud  de  los  novios. 

Ped.  Basta,  Aleluya;  ya  has  bebido  bastante. 

Ale.  Como  habéis  llenado  el  buche,  maestro,  no  que¬ 
réis  que  coman  los  demás. 

Col.  Y  tiene  razón;  has  comido  como  un  tripa-rota. 

\le.  Otro  que  tal!  Después  que  eres  capaz  de  tragarle 
la  bula  con  sellos  y  todo! 


Col.  (al señor  Pedro.)  Vamos,  maestro,  bien  agradeci¬ 
dos  os  pueden  estar  los  novios;  habéis  sido  un  padri¬ 
no  rumboso. 

Ale.  Sin  contar  con  el  dinero  que  les  ha  dado,  para  que 
ponga  Santiago  su  taller. 

Ped.  Eh,  callaos,  quién  os  manda  meteros  encamisa  de 
once  varas? 

Ale.  Yo  no  me  meto,  maestro;  y  mucho  menos  de  once 
varas,  porque  la  mia  bien  poca  lela  tiene,  (bebiendo.) 
A  vuestra  salud. 

Ped.  Aleluya1  Vasa  tener  una  indigestión,  y... 

Ale.  Ca!  No  os  .  dé  cuidado;  no  cogeré  esa  incoges- 
tion. 

Col.  Dios  quiera  que  se  enmiende  Santiago! 

Ped.  Bien  es  menester,  que  sino,  pobres  de  su  madre  y 
de  su  esposa! 

Ale.  (d  -Colás .)  A  ver,  alárgame  esa  confitura. 

Col.  No  quiero. 

Ale.  Vele  á  paseo;  pues  hombre,  cuando  este  es  un  fes¬ 
tín  como  el  de  aquel  rey  que  se  llamaba  asi...  asi... 
Sierpe  de  palo! 

Col.  Qué!  Sardanápalo,  hombre. 

Ale.  Es  casi  igual;  ya  ves,  hay  algo  de  palo,  como  yo 
decía. 

Ped.  Tú  si  que  eres  un  pedazo  de  madero. 

Col.  Pero  mirad,  maestro,  que  tendrá  Mauricio,  que  es¬ 
ta  tan  pensativo? 

Ale.  Todo  eldia  tiene  un  reconcomio  interior,  y  aun  es¬ 
ta  mañana,  en  la  iglesia,  cerró  los  ojos,  y.  se  apoyó 
contra  la  pared  como  si  le  diera  un  parasimismo. 

Ped.  Eb!  Mauricio,  Mauricio. 

Mau.  (volviendo  la  cabeza.)  Me  llamabais,  maestro? 

Ped.  Qué  tienes,  hombre? 

Mau.  Nada,  no  es  nada. 

Col.  Estas  nido?  Tienes  tan  mal  color! 

Mau.  Me  siento  bien,  muy  bien.  ( Verlos  felices,  es  su¬ 
perior  á  mis  fuerzas.) 

Ale.  Como  estás  tan  batido  y  tan  inmetibundol.. 

Col.  Cinco  palabras,  y  veinte  disparates. 

Ale-  Ya  me  vas  incomodando,  Colás;  le  paeces  á  aquel 
que  dice  Mauricio  que  decia  un  libro,  que  se  llamaba 
el  señor  Mantón,  y  las  diez  venturas  de  Telemato! 

Mau.  ( sonriendo .)  Hombre,  no  seas  zopenco;  el  libro 
se  llamaba  las' aventuras  de  Telémaco,  de  quien  era 
ayo  Mentor. 

Ale.  Vaya,  bueno;  aqui  vienen  los  novios  y  la  señora 
Petra;  bebamos,  amigos,  bebamos! 

Ped.  Aleluya,  mira  que  me  incomodo!  (con  gesto  de  re¬ 
convención.  ) 

ESCENA  II. 

Dichos  y  la  señora  Petra,  Luisa  y  Santiago. 

Pet.  Dejadle,  señor  Pedro,  dejadle. 

Ped.  Muy  indulgente  estáis;  pero  calle,  qué  guapa  se  ha 
puesto  mi  comadre  para  bailar;  eh!  Mauricio,  qne  te 
parece? 

Maü.  (haciendo  un  esfuerzo.)  Muy  bien.  (Dios  raio!  Qué 
hermosa  está!) 

Luí.  Tantas  gracias,  compadre;  y  puesto  que  decís  que 
estoy  tan  bella,  voy  á  romper  el  baile  con  vos. 

Ped.  Bien  dicho;  y  al  que  le  pese,  que  rabie;  Santiago, 
tienes  una  muger  qué  no  la  mereces! 

San.  Oh!  os  aseguro  que  me  haré  digno  de  ella! 

Ped.  Eso  es  menester;  que  pienses  en  tu  madre  y  en  tu 
esposa,  y  que  seas  hombre  de  bien. 

San.  Y  lo  seré.  (Pero  qué  dirá  Juafia  cuando  sepa  que 
me  he  casado?  Baa  que  diga  lo  que  quiera.) 

Ale.  Y  vos,  señora  Petra,  no  bailareis  conmigo  una 
encontranza? 


Los  dos  artesanos. 


Col.  Contradanza,  hombre. 

Pet.  Déjate  de  esas  cosas,  Aleluya! 

Ped.  Y  tú  no  bailas,  Mauricio? 

Mau.  No  señor. 

Ped.  Caramba,  hombre!  Mas  parece  que  estás  en  un  en¬ 
tierro,  que  en  una  boda! 

Mau.  Ya  lo  creo,  como  que  en  ella  entierro  mis  espe¬ 
ranzas! 

Pet.  Ea,  á  bailar. 

Ped.  Al  momento,  {d  un  artesano .)  Señor  José,  prepa¬ 
rad  las  manos,  á  ver  si  hacéis  hablar  á  la  vihuela. 

Col.  Vamos,  Aleluya? 

Ale.  Si,  bailaré  contigo,  {salen  todos,  menos  Mauricio, 
por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  III. 

Mauricio. 

Ya  están  casados!..  Son  felices!.,  pero  yo,  Dios  mió! 
Esperanzas  que  arrullasteis  tanto  tiempo  mi  corazón, 
dónde  os  habéis  ido?..  Debía  proceder  de  otro  modo? 
Ella  le  amaba!..  La  había  seducido!..  Era  preciso  que 
se  casaran!  Hay  momentos  en  que  me  pregunto,  có¬ 
mo  he  tenido  valor  para  presenciarlo!..  Cómo  vivo 
después  de  haberla  perdido  para  siempre!..  Para  siem¬ 
pre!  Palabra  terrible  y  desgarradora!  Ya  no  podré 
mirar  aquellos  ojos  tan  dulces,  tan  puros!..  No  podré 
escuchar  su  acento,  cuyas  suaves  inflexiones  herían 
tan  poderosamente  mi  alma,  ni  interrogar  sus  suspi¬ 
ros,  sus  deseos,  ni  los  latidos  de  su  corazón!..  Oh!  eso 
es  cruel!  Es  un  martirio  inmenso,  y  sin  embargo,  aun 
vivo;  y  aunque quierohuir  de  ella,  hay  una  fuerza 
misteriosa  que  me  lleva  á  su  lado;  porque  la  amo  con 
idolatría!  Ahora  que  se  ha  hecho  imposible  para  mi, 
ahora  la  amo  mas! 

(Durante  toda  esta  escena,  Mauricio  se  ha  estado  pa¬ 
seando  con  agitación;  al  pronunciar  las  últimas  palabras 
aparecen  en  la  puerta  del  fondo  el  señor  Pedro  y  Luisa; 
esta  le  indica  la  situación  de  Mauricio,  y  hace  seña  al  se¬ 
ñor  Pedro  de  que  calle,  para  sorprenderle.  Mauricio  los 
vé  y  suelta  una  carcajada  estrepitosa.) 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Luisa  y  el  señor  Pedro. 

Mau.  (Dios  mió,  ella!)  Ja!.,  ja!.,  ja! 

Ped.  (Qué  alegre  está!)  Chico,  qué  te  pasa? 

Mau.  Estabais  ahi?  Que  queréis  que  me  pase?  La  feli¬ 
cidad!..  Me  rio  de  alegre  que  estoy! 

Luí.  (Qué  dice?) 

Ped.  Me  alegro,  hombre;  has  estado  todo  *el  dia  tan 
triste!.. 

Mau.  Era  de  ver  lo  dichosos  que  son  mi  primo  y  Luisa; 
se  aman,  y  tienen  con  su  amor  un  manantial  de 
goces! 

Luí.  (Su  alegría  me  da  miedo!) 

Ped.  Sabes  que  el  holgazán  de  tu  primo  ha  tenido  suer¬ 
te!  Vamos,  hasta  á  mi  se  rae  hace  la  boca  un  agua!.. 
Luí.  {ruborizada.)  Señor  Pedro!.. 

Ped.  Estaba  pensando  una  cosa;  por  qué  no  buscas  tú 
una  muger,  ó  aquella  que  dijiste  tenias,  y  te  casas? 
Mau.  Yo  casarme?  Jamás!  (con  dolor.) 

Ped.  Pero  hombre,  qué  te  pasa?  No  parece  sino  que  te 
ha  picado  una  vívora!  Por  qué  no  te  has  de  casar? 
Mau.  I  mposible!  {con  intención.)  Porque  la  única  muger 
que  ha  adorado  mi  corazón...  aquella  por  quien  ha 
delirado  mi  alma.  .  la  que  hubiera  colmado  de  ven¬ 
tura  los  dias  de  mi  vida!.. 

Ped.  Chico...  chico...  que  te  entusiasmas! 
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Mau-  Ja!.,  ja!..  Teneis  razón,  maestro;  me  olvidaba 
de  que  es  preciso  que  hoy  me  ria...  Pero  eran  unos 
recuerdos  tan  preciosos'.,  (con  dolor.) 

Luí.  (Pobre  Mauricio!) 

Ped.  De  alguna  muger  acaso?  Y  qué  se  ha  hecho?  Te 
ha  dejado? 

Mau.  {tristemente.)  Ha  muerto! 

Ped.  Vaya  una  historia  lúgubre!  Vamos  á  distraernos; 
al  baile,  solo  hemos  salido  por  ti;  conque,  andando. 

Mau.  Vamos  allá!  {al  salir  por  el  fondo  -,  aparecen  Co¬ 
las  y  Aleluya.) 

Ped.  Llegáis  á  tiempo;  recoged  esos  platos  y  lia  los 
manteles,  {vanse  por  el  fondo;  apenas  entran ,  se 
oyen  unas  guitarras  y  castañuelas,  que  figuran  bai¬ 
lar  unas  manchegas.) 

ESCENA  V. 

Colas,  y  Aleluya. 

Ale.  No  se  pueden  quejar,  que  se  ha  comido  y  bebido 
como  un  sarcófago. 

Col.  No  sé  que  los  sarcófagos  coman. 

Ale.  Hombre,  los...  los  aurtógafos...  los  antepuérfa- 
gos;  unos  que  dicen  que  se  comen  los  hombres 
cruos. 

Col.  Antropófagos! 

Ale.  Eso  es! 

Col.  Cada  dia  te  vas  haciendo  mas  borrico! 

Ale.  Chico,  lodos  me  tienen  en  el  mismo  conceto! 

Col.  Y  no  se  equivocan. 

Ale.  Déjate  de  si  hablo  mal  ó  bien;  atiende  ahora  á  lo 
que  te  digo;  sabes  que  es  muy  guapa  la  novia? 

Col.  Miren  con  loque  se  descuelga! 

Ale.  Tú  si  que  hablas  mal!..  De  dónde  estoy  colgado, 
para  venir  ahora  á  descolgarme? 

Col.  Estás  esta  noche,  que  ni  entiendes,  ni  oyes,  ni  ves! 

Ale.  Qué  no  oigo?..  Pues  bien  oigo  bailar  y  también 
los  veo...  {observando  alforo.)  Mira...  mira...  mira 
el  maestro,  como  se  menea!  Qué  ligeros  tiene  los  pies! 
{le  imita  dando  traspiés.)  Vaya,  y  que  bien  bailaría 
yo  con  la  señora  Petra!  Pero  como  me  huelen  las  ma  ¬ 
nos  á  cola,  por  eso  no  ha  querido  bailar  conmigo. 

Col.  Ha  sido  porque  estás  medio  borracho. 

Ale.  Cá!  no  estoy  mas  que  alegre!  {bailando.)  Vi  va  la 
Pepa! 

Col.  (se  oyen  golpes.)  Escucha,  están  llamando. 

Ale.  Allá  voy!  {gritando  hacia  la  derecha.) 

Col.  Está  abierto;  mira  quien  es. 

ESCENA  VI. 

Los  mismos ,  un  Criado. 

Cria.  Buenas  noches;  el  señor  Santiago  está  en  casa? 

Ale.  Si  señor;  pero  no  se  le  puede  ver! 

Cria.  Es  para  una  cosa  urgente. 

Ale.  Pues  ahora  está  ocupado  con  su  novia,  en  bailar 
un...  asi...  para  alantre  y  para  atrás  y  á  los  laos...  una 
marmota. 

Col.  La  gabota,  bestia! 

Cria.  Eso  no  impide,  para  que  si  no  le  puedo  ver,  pon¬ 
gáis  en  su  mano  esta  carta. 

Ale.  No  iré  yo  á  incomodarle!.. 

Cria.  Hombre,  para  leer  una  carta... 

Ale.  Nada,  no  os  canséis;  dejadla,  y  luego  se  ledara. 

Cria.  Mirad  que  urge  que  la  lea. 

Col.  Anda,  hombre;  puede  que  sea  cosa  que  le  inte¬ 
rese. 

Ale.  Bueno,  voy  allá;  venga  la  carta:  tiene  contra¬ 
tación? 


Los  dos  nrtesnuos. 


Cuu.  No  me  han  dicho  nada...  Conque  pasarlo  bien, 
(vase.) 

Col.  Id  con  Dios. 

Ale.  Mira,  Colasillo,  por  si  acaso  me  echa  el  señor  Pe¬ 
dro  del  baile,  vete  á  la  cocina,  que  allá  iré,  y  nos  co¬ 
meremos  lo  que  ha  sobrado.  ( vase  por  el  foro.) 

Col.  Voy  á  guardar  cuanto  hay  por  allá,  que  sino  ese 
diablo  es  capaz  de  hacer  una  de  las  suyas,  (vase  por  la 
izquierda.) 

ESCENA  VII. 

Santiago  que  sale  por  el  fondo,  con  una  caria  en  la 

mano. 

San.  De  quién  será  esta  carta?..  No  dice  nada  en  el  sobre!.. 
No  sé  por  qué,  tengo  miedo  de  abrirla,  (la  deja  só¬ 
brela  mesa  y  se  sienta  )  Estoy  aburrido!..  El  día  de 
hoy  me  ha  cansado  estraordinariamentel  Y  acaso  ayer 
me  fastidié  menos  que  hoy,  y  que  los  dias  anteriores? 
Esta  vida  melódica,  igual...  trabajar  entre  cuatro  pa¬ 
redes...  retirarse  á  su  casa  desde  el  taller...  y  todos 
los  dias  hacer  una  cosa  semejante,  es  insoportable!.. 
(vuelve  á  coger  la  carta.)  Nada,  no  puedo  acertar  de 
quién  sea!..  Y  tiemblo!..  Dios  mió,  qué  significa  esto? 
Ea,  valor,  veamos...  {abre  la  carta,  la  lee  y  dd  un 
grito.)  Oh!  fatalidad!..  Es  de  Juana!  De  Juana,  que 
se  muere!.,  (leyendo  la  carta  olravez.)  «Santiago,  ha¬ 
ce  una  hora  que  he  sabido  tu  casamiento;  si  dentro  de 
diez  minutos  no  estás  á  mi  lado,  ruega  al  cielo  por 
mi.  (pausa.)  Que  ruege  al  cielo  por  ella?  No  puede 
ser...  no  debo  dejar  que  muera!..  Corramos!.,  (dd  al¬ 
gunos  pasos ,  y  como  asaltado  de  una  idea  repentina, 
se  detiene.)  Y  mi  muger!-.  Y  mi  madre!..  Esto  es  hor¬ 
rible!  (saca  el  reloj  y  deja  la  carta  sobre  la  mesa.) 
El  tiempo  avanza,  y  ella  muere;  yo  no  puedo  salvar¬ 
la,  porque  mideber...  Juana!. .si  vieras  mis  sufrimien¬ 
tos!..  (vuelve  á  mirar  el  reloj.)  Siete  minutos!..  Oh!., 
qué  me  importa  Luisa,  mi  madre...  el  mundo  todo, 
si  ella  se  muere!..  Corramos...  corramos  á  salvarla... 
(entra  por  la  izquierda ,  y  vuelve  á  salir  con  la  capa  y 
el  sombrero,  yéndose  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIII. 

Señora  Petra  y  Luisa  por  el  fondo. 

Pbt.  Dónde  habrá  ido  Santiago? 

Luí.  Por  aqui  le  he  visto  salir;  tal  vez  habrá  bajado  al 
taller. 

Pet.  (sentándose.)  No  estás  cansada  como  yo,  del  baru» 
lio  que  hemos  tenido  todo  eldia? 

Luí.  Si  señora;  tengo  deseos  de  que  concluya  el  baile. 

Pet.  Dime,  Luisa;  no  encuentras  algo  de  eslraordinario 
en  la  conducta  de  mi  sobrino  Mauricio,  desde  hace  al¬ 
gún  tiempo? 

Luí.  (confusa.)  Yo!.,  madrina? 

Pet  Si,  una  tristeza  ..  un  no  sé  qué...  y  luego,  esos 
amores  que  según  dijo  tenia!..  En  fin,  yo  advierto 
que  ha  variado  mucho,  y  por  cierto  que  es  una  lásti¬ 
ma!..  Tan  buen  muchacho  como  ha  sido  siempre!.. 

Luí.  (con  fuerza.)  Y  sigue  siéndolo,  madrina. 

Pet.  ( sorprendida .)  Qué  quieres  decir? 

Luí.  Mirad,  madrina,  tanto  Santiago  como  yo,  hemos 
tenido  la  cobardía  de  dejar  que  creyeseis  que  Mauri¬ 
cio  habia  cambiado;  pero  ya  no  debo  callar;  vuestro 
sobrino  es  mas  honrado  que  lodos  nosotros. 

Pet.  I  misa! 

Luí.  Es  la  verdad;  Mauricio  me  amaba,  y  aun  creo  que 
lo  siga  haciendo;  pero  yo  se  lo  confesé  todo,  y  se  ha 
sacrificado  por  nuestra  felicidad. 


Pet.  Qué  nobleza  de  corazón! 

Luí.  Y  ya  lo  veis,  sufre  y  sufre  por  causa  nuestra. 

Pet.  Ahora  siento  cuanto  he  pensado  y  dieho  de  él! 

Luí.  (mirando  con  inquietud  hacia  la  puerta.)  Pero 
Santiago,  dónde  estaré? 

Pet.  Verdaderamente  que  es  estraña  su  ausencia! 

Luí.  (reparando  en  la  carta  que  hay  en  la  mesa.)  Oh! 
un  papel...  Veamos,  (abre  la  carta  y  la  lee.)  Dios 
mió!  (cae  desmayada;  la  señora  Petra,  se  lanza  ú 
socorrerla;  Mauricio  apareee  por  el  fondo  y  se  dirige 
hacia  ella.) 

ESCENA  IX. 

Dichos,  y  Mauricio. 

Pet.  Luisa!.,  hija  mía!..  Qué  tienes?..  Qué  dice  esa 
carta. 

Mau.  U.na  carta? 

Pet.  Ayúdame  á  socorrerla,  Mauricio;  mira  qiié  dice 
ese  papel! 

Mau.  (leyendo.)  Santiago,  hace  una  hora  que  he  sabido 
tu  casamiento;  si  dentro  de  diez  minutos  no  estás  á 
mi  lado,  ruega  al  cielo  por  tu  Juana. 

Pet.  (corriendo  al  cuarto  de  la  izquierda.)  Oh!.,  y  se 
ha  ido!  (cae  sobre  una  silla  con  muestras  de  abati¬ 
miento.) 

Mau.  (contemplándolas  con  dolor.)  Pobres  mugeres!.. 
FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO. 

aCTO  SEGUNDO. 

CUADRO  TERCERO. 

La  misma  decoración  que  el  anterior. 

ESCENA  PRIMERA. 

Luisa,  cosiendo ;  Aleluya  entrando  por  el  fondo. 

Ale.  Hay  premiso? 

Luí.  Adelante. 

Ale.  Buenos  dias,  señá  Luisa. 

Luí.  Qué  tal  os  vá,  Aleluya?  Y  el  maestro  y  los  compa¬ 
ñeros? 

Ale.  Toos  siguen  hechos  unos  guapos  muchachos,  y 
toos  desean  ocuparse  en  vuestro  deservicio. 

Luí.  Tantas  gracias. 

Ale.  El  señor  Pedro  me  envia  á  saber  como  sigue  la  señá 
Petra,  y  demás. 

Luí.  Siempre  tan  cuidadoso  y  tan  compasivo! 

Ale.  Eso  s*i;  es  un  hombre  que  no  pué  ver  los  enco¬ 
gimientos  y  lasdiezventuras  de  los  demás. 

Luí.  Cuánto  tenemos  que  agradecerle! 

Ale.  El  no  es  hombre  que  se  para  en  esas  superinflui- 
dades. 

Luí.  Pues  podéis  decir  al  señor  Pedro,  que  mi  madre 
sigue  lo  mismo;  siempre  con  esa  alucinación  estraña, 
causada  por  el  abandono  de  su  hijo;  y  como  hay  per¬ 
sonas  imprudentes  que  la  vienen  á  contar  ios  desórde¬ 
nes  que  aquel  comete,  esa  locura  se  le  aumenta  á  cada 
momento. 

Ale.  Probo  muger! 

Luí.  Y  tan  desgraciada  eomo  es! 

Ale.  No,  y  lo  que  es  vuestro  mario,  no  lleva  trazas  de 
enmendarse!..  Si,  si,  cadadia... 

Luí.  ( interrumpiéndole .)  Permitidme,  Aleluya;  no  me 
digáis  nada;  demasiado  he  sufrido! 

Ale  Si  jo  no  iba  á  d¡cir  mas,  que  hace  ocho  dias  que  en 
la  taberna  de  la  tuerta... 
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Luí.  ( estorbando  que  halle.)  Si  no  me  interesa;  callaos, 
y  nada  me  digáis. 

Ale.  Como  ha  deser;  callaré;  conque  le  diré  al  maestro, 
que  como  ha  sabio  lo  que  ha  pasao  con  su  hijo,  en  la 
taberna,  donde... 

Luí.  No  habéis  oido  que  nada  rae  digáis? 

Ale.  Baá!  bien,  quearaos  en  eso;  conque  hasta  empues, 
y  pasarlo  bien. 

Luí.  Id  con  Dios,  y  dad  espresionesal  señor  Pedro. 

Ale.  Las  despreciará  mucho.  ( sale  Aleluyapor  el  fondo.) 

ESCENA  II. 

Luisa,  después  la  Séñora  Petba. 

Luí.  Qué  habrá  querido  decirme  Aleluya?  Alguna  otra 
nueva  locura  de  Santiago!  Dios  mió !  Quien  habia  de 
decir,  que  me  abandonaría  de  este  modo!  Tres  meses 
de  casada,  y  en  ellos  sin  haber  visto  á  mi  marido!  De 
qué  sirvió  qne  Mauricio  se  sacrificase?...  Pobre  Mau¬ 
ricio,  cuánto  debe  sufrir!  Tanto  como  yo...  no!..  Qué 
digo?  Su  sufrimiento  no  es  como  el  mió;  yo  padezco 
por  mi  esposo,  solo  por  él...  porque  le  amo.;,  y... 

Pet.  ( entrando  por  el  fondo.)  Adiós,  hija  mia. 

Luí.  Muy  buenos  dias,  madre  mia.  (con  ansiedad,  repa¬ 
rando  en  las  lágrimas  y  el  abatimiento  de  la  señora 
Petra.)  Pero  qué  agitación  es  esa?..  Lloráis!..  Decid¬ 
me,  por  Dios,  lo  que  teneis. 

Pet.  ( abrazándola  y  llorando.)  Querida  Luisa,  que  ma¬ 
dre  tan  desgraciada  soy! 

Luí.  Qué  queréis  decir?..  Vamos,  calmaos,  y  participad¬ 
me  la  causa  de  vuestro  dolor 

Pet.  S¡,  porque  es  un  dolor  inmenso  el  que  padezco. 

Luí.  Pero... 

Pet.  (llorando.)  Pobre  hijo  mió! 

Luí.  Acabad,  madre,  acabad,  y  no  me  atormentéis  mas! 
Qué  os  han  dicho  de  Santiago? 

Pet.  Hace  un  momento...  cuando  venia  para  casa,  en¬ 
contré  con  Aleluya,  y  me  dijo  que  habia  estado  aqui 
de  parle  de  su  maestro,  á  saber  cómo  seguía;  le  pre¬ 
gunté,  con  un  afan  de  madre,  por  mi  hijo,  y... 

Luí.  Y  qué?  Vamos,  no  lloréis!  Qué  os  contestó? 

Pet.  Lo  mas  cruel  que  puede  haber  para  una  madre,  que 
la  otra  noche  tuvo  una  camorra  en  la  taberna,  de  la 
que  salió  herido,  y  que  después  nadase  ha  sabido 
de  él. 

Luí.  (Dios  mió!)  Vamos,  calmaos;  tal  vez  estará  en  el 
hospital. 

Pet.  Eso  le  he  dicho  yo;  pero  me  ha  contestado,  que 
no;  que  el  señor  Pedro  se  habia  enterado,  y  nada  se 
ha  podido  averiguar.  Dios  mió!  Dios  mió  ,  esto  es 
horrible! 

Luí.  Quién  sabe!  Tengamos  esperanza! 

Pet.  Ninguna:  cuando  al  cabo  de  tantos  dias  nada  se  ha 
sabido,  es  prueba  de  que  ha  muerto!  Y  lejos  de  mi, 
de  su  madre,  de  su  pobre  madre,  que  lo  perdona!  De 
su  pobre  madre,  que  olvidando  el  mal  que  la  habia 
causado,  hubiera  dado  gustosa  su  vida  por  salvar  la 
de  su  hijo! 

Luí.  No  os  aflijáis,  no  lloréis,  porque  también  á  mi  me 
falta  valor,  cuando  os  veo  padecer  de  ese  modo. 

Pet.  No  afligirme!  No  llorar,  cuando  era  mi  hijo,  Luisa, 
mi  hijo  el  único  lazo  que  me  ligaba  á  la  vida!  Oh!  no 
hay  lágrimas  que  basten  á  llorar  la  pérdida  del  ser  mas 
querido  de  mi  alma!  Aunque  fuese  malo,  aun  cuando 
no  me  haya  dado  mas  que  pesares,  mi  corazón  le  ido¬ 
latraba  ;  mi  corazón  se  ha  despedazado  al  saber  su 
muerte! 

Luí.  Pero  si  aun  no  lo  sabéis  de  cierto? 

Pet.  Si;  por  desgracia,  la  herida  era  de  peligro,  y  cuan¬ 
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do  nadie  sabe  de  él,  es  prueba  de  que  mi  pobre  San¬ 
tiago  no  existe  ya! 

Luí.  (No  encuentro  palabras  para  consolarla!) 

Pet.  Y  pensar  qire  yo  tengo  la  culpa  de  su  muerte! 

Luí.  Vos! 

Pet.  Si,  Luisa;  mi  demasiada  severidad  le  ha  conducido 
á  ese  estremo. 

Luí.  No  os  comprendo,  madre  mia:  hace  tres  meses  que 
nos  casamos,  y  desde  el  día  de  nuestra  boda  nos  aban- 
nó,  por  .aquella  maldita  carta;  y  desde  entonces  no  le 
hemos  vuelto  á  ver.-  no  habéis  tenido  ocasión  de  re¬ 
prenderle  ;  y  por  lo  tanto  no  encuentro  en  vuestra 
dureza  la  causa  de  esa  desgracia,  que  únicamente  se 
puede  atribuir  al  desorden  de  su  conducta. 

Pet.  No,  Luisa,  no  te  canses;  ya  que  él  habia  cometido 
esa  locura,  yo  debía  haber  dado  algún  paso  para  atraer¬ 
le  otra  vez  hacia  mi. 

Luí.  Vamos,  madre  mia,  tiempo  nos  queda  para  llorarle, 
si  ha  acontecido  el  suseso,  como  os  figuráis;  cosa  que 
yo  no  creo  aun;  hoy  daremos  pasos,  averiguaremos 
nosotras  con  mas  interés,  y  sabremos  la  verdad.  Has¬ 
ta  entonces,  serenaos:  no  comprendéis  que  vuestras 
penas  aumentan  doblemente  las  mias? 

Pet.  Demasiado  lo  sé;  pero  es  imposible  que  deje  de 
sentir  y  de  llorar. 

Luí.  Y  qué  tal,  habéis  paseado  mucho? 

Pet.  He  dado  mi  paseo  ordinario:  he  ido  al  cementerio. 
Se  aviene  tan  bien  la  soledad  de  la  muerte  con-  la  de 
mi  corazón,  que  es  el  úuico  sitio  que  me  recrea!  Allí, 
en  la  mansión  de  lo  que  ha  sido,  junto  á  la  tumba  de 
mi  esposo,  mi  alma  dolorida  alza  su  súplica  mas  fer¬ 
viente  hasta  Dios;  pero  ay!  que  hoy  á  través  del  azu¬ 
lado  velo  del  firmamento,  me  ha  parecido  entrever 
su  aspecto  irritado,  y  he  creído  escuchar  su  acento 
severo  y  rugiente  que  me  decía.-  «Madre,  que  has  he¬ 
cho  de  tu  hijo? 

Luí-  Puro  no  comprendéis,  que  todo  eso  no  es  mas  que 
un  delirio  de  vuestra  imaginación? 

Pet-  Delirios!..  La  severidad  con  que  he  tratado á  San  - 
liago,  el  haberlo  lanzado,  casi  con  mi  dureza,  en  ese  ca¬ 
mino  de  perdición,  son  delirios?..  Luisa,  un  padre  no 
es  naas  que  un  administrador  del  alma  de  su  hijo,  y 
ay!  de  él,  si  cumple  mal  con  su  encargo! 

Luí.  Queréis  lomar  la  medicina  que  ayer  os  recetó  el 
médico  ? 

Pet.  De  qué  me  sirve?  Las  enfermedades  del  alma, 
quién  las  puede  curar?.. 

Luí.  Hacedlo  por  mi:  no  queréis  complacer  á  vuestra 
hija? 

Pet.  Si,  pobre  sania:  lo  único  que  tal  vez  me  quede  ya 
sobre  la  tierra!  A  la  que  como  yo  ha  sufrido  tanto, 
qué  no  hará  por  ti!  (se  dirige  hácia  la  puerta  de  la 
izquierda:  Luisa  va  á  seguirla  y  la  detiene .)  No  ven¬ 
gas,  Luisa:  no  te  molestes. 

Luí.  Pero... 

Pet.  Necesito  también  estar  sola  algunos  momentos . 

(Para  llorar  sin  que  ella  me  vea!)  (sale  por  la  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  III. 

Luisa,  después  Mauricio. 

Luí.  Pobre  Madre!  Pero  será  verdad  que  Santiago  haya 
muerto!  Y  de  semejante  modo!  Dios  mió!  Dios  mió! 
Por  qué  me  habéis  hecho  tan  desgraciada?  Yo  que 
tanto  le  be  amado,  me  he  visto  abandonada  por  él  el 
mismo  dia  que  me  habia  jurado  en  el  altar  eterna  cons¬ 
tancia...  Es  preciso  averiguar  lo  que  ha  sucedido;  es 
menester  que  yo  tenga  noticias  de  su  paradero;  mi 
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puesto  es  ó  la  cabecera  de  su  lecho,  s¡  está  herido;  y 
aun  cuando  se  haya  portado  mal  conmigo,  cumpliré 
con  mi  deber,  (se  dirige  hacia  el  fondo  á  tiempo  que 
entra  Mauricio  con  dos  ramos  de  flores;  al  verlo,  re¬ 
trocede  sorprendida .)  Oh!... 

Mau.  Os  asusta  uii  presencia,  Luisa? 

Luí.  No...  pero!...  .  . 

Mau.  Al  cabo  de  tanto  tiempo,  tal  vez  os  habréis  olvi¬ 
dado  de  vuestro  amigo.  ( con  amargura .) 

Luí.  (No  sé  qué  decirle!) 

Mau.  Nada  me  contestáis,  y  en  eso  comprendo  que  os 
molesto;  veo  que  seguís  buena,  y  me  retiro. 

Luí.  ( deteniéndole .)  Perdonadme,  Mauricio;  pero  estoy 
tan  aturdida  con  las  desgracias  que  se  me  aumentan 
de  dia  en  dia  á  mi  alrededor,  que  no  sé  dónde  tengo 
la  cabeza. 

Mau.  Acaso  mi  tia!.. 

Luí.  Sigue  con  esos  eslraños  accesos  de  locura,  y  hoy 
con  la  noticia  que  hemos  recibido... 

Mau.  De  qué? 

Luí.  No  sabéis  lo  que  le  ha  sucedido  á  Santiago? 

Mau.  Respecto  á  la  herida  que  recibió  en  la  taberna? 

Luí.  Si,  y  decidme,  es  de  peligro?  Ha  muerto?  Hablad. 

Mau.  Según  ayer  me  digeron,  ya  podia  salir  á  la  calle. 

Luí.  Gracias,  Dios  mió! 

Mau.  ( contemplándola  con  amargura. )  ( Todavía  le 
ama!) 

Luí.  Cuánto  bien  me  habéis  hecho,  Mauricio,  con  de¬ 
cirme...  ( reparando  en  el  dolor  que  espresa  el  rostro 
de  Mauricio .)  Pero  qué  teneis?...  Os  ponéis  malo?... 
Palidecéis! 

Mau.  No...  no  es  nada;  un  mareo,  consecuencia  de  mi 
enfermedad. 

Luí.  ( con  interés.)  Habéis  estado  enfermo? 

Mau.  Si. 

Luí.  Y  qué  habéis  tenido? 

Mau.  Los  médicos  digeron  que  era  un  ataque  al  cerebro, 
pero  mi  mal  no  nacía  de  allí. 

Luí.  (confusa.)  Y  ya...  gracias  á  Dios...  os  habéis  res¬ 
tablecido?.. 

Mau.  Las  enfermedades  del  corazón  no  se  curan  nunca, 
Luisa.  ( quedan  un  momento  en  silencio;  ambos  confu¬ 
sos  y  sin  saber  que  decir.) 

Luí.  ( reparando  en  las  flores  que  lleva  Mauricio  en  la 
mano.)  Qué  flores  tan  hermosas  lleváis,  Mauricio. 

Mau.  Son  dos  ramos  que  traigo;  para  mi  lia  el  uno,  y 
para  vos  el  otro;  como  hoy  es  su  santo,  y  le  gustan 
tanto!... 

Luí.  Pero  el  mió  no  es  hoy! 

Mau.  Os  engañáis;  para  mi  es  vuestro  santo  todos  los  dias. 

Luí.  Gracias,  amigo  mió;  pero  comprendereis  que  no  lo 
puedo  aceptar;  ofrecédselo  con  el  otro  á  vuestra  lia. 

Mau.  Estelo  he  traido  para  vos,  y  ya  que  lo  rehusáis... 
( vá  á  tirarlo  por  la  ventana.) 

Luí.  ( deteniéndole .)  Mauricio!.. 

Mau.  Pobres  flores!  Qué  daño  os  han  hecho  para  que  las 
rechacéis?  No  encontráis  en  ellas  un  no  sé  qué,  que 
parece  hablaros,  regocijarse  con  vos  si  estáis  alegre, 
ó  consolándoos  si  estáis  triste?  (arrancauna  margari¬ 
ta  que  ofrece  á  Luisa.)  Aceptad  siquiera  esta  marga¬ 
rita;  es  un  emblema;  la  blancura  de  sus  hojas  repre¬ 
senta  vuestra  pureza,  y  su  corazón  de  oro,  el  que  se 
encierra  en  vuestro  pecho,  sereis  capaz  de  despreciarla 
también. 

Luí.  (No  tengo  fuerzas  para  hacerlo!)  Dádmela. 

Mau.  Oh!  gracias! 

Luí.  Y  ahora  á  mi  vez,  puesto  que  es  el  dia  de  mi  ma¬ 
drina,  os  convido  en  su  nombre  á  comer  con  nosotras, 
y  de  ese  modo  ayudareis  á  consolarla. 


Mau.  Y  tendré  un  placer  inmenso  en  estar  á  vuestro  la¬ 
do...  y  al  de  mi  tia  también. 

Luí.  Ea,  varaos  á  poner  la  mesa,  y  después  entraré  á 
avisarla  ,  y  á  darle  la  buena  noticia  que  me  habéis 
traido  respecto  á  Santiago. 

Mau.  No  es  digno  de  vuestro  cariño,  ni  del  interés  que 
por  él  os  tomáis;  un  hombre  que... 

Luí.  Callad,  Mauricio. 

Mau.  Os  ofendéis  acaso?  El  hombre  que  abandona  á  su 
anciana  madre,  y  á  su  esposa  el  dia  mismo  de  su  casa¬ 
miento,  y  se  encenaga  en  el  vicio,  no  es  indio-no  de 
toda  consideración  y  de  todo  cariño? 

Luí.  Hacedme  el  favor  de  no  proseguir;  si  Santiago  ha 
faltado,  comprendereis  perfectamente,  que  no  sois  vos 
quien  debe  acriminarle,  ni  yo  la  que  debe  escucharos' 

Mau.  Sois  un  ángel! 

Luí.  Dadme  ese  mantel  que  hay  en  el  cajón  de  esa  mesa. 

Mau.  ( sacando  un  mantel  y  dándoselo.)  Sois  la  raassan- 
ta,  y  la  mas  digna  de  las  mugeres. 

Luí.  (No  sé  por  qué  su  acento  tiene  una  bib'racion  tan 
dulce  en  mi  pecho!..)  Ayudadme.  ( conforme  lo  van 
marcando  en  el  diálogo,  van  poniendo  la  mesa-  en 
lodos  los  movimientos  de  Luisa,  se  debe  notar  una 
turbación  que  quiere  ocultar  bajo  el  velo  de  la  indife¬ 
rencia.)  Vengan  los  platos...  asi...  vosos  sentareis 
abi,  mi  madre  aqui. 

Mau.  Y  vos? 

Luí.  En  este  lado. 

Mau.  Y  por  qué  no  junto  á  mi? 

Luí.  Ahora  los  dos  ramos,  uno  á  cada  esquina  de  la  me¬ 
sa...  Perfectamente. 

Mau.  (contemplándola.)  (Cada  vez  que  la  veo,  la  adoro 
mas!) 

Luí.  (No  sé  por  qué  me  turban  sus  miradas!)  Vaya, 
ahora  voy  á  llamar  á  mi  madre,  y  en  seguida  comere¬ 
mos.  (rase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

Mauricio. 

Por  qué  habré  vuelto  á  verla,  Dios  mió?  Habia  creído 
que  al  cabo  de  tanto  tiempo,  podría  ocultar  mi  loca 
pasión,  y  á  mi  pesar  se  desborda  de  mi  pecho;  y  cómo 
no  amarla?  La  virtud  que  resplandece  en  su  semblan¬ 
te;  ese  cariño  con  que  cuida  á  la  pobre  anciana  aban¬ 
donada  por  su  hijo,  todo,  todo  embriaga  mi  corazón, 
y  me  incita  á  adorarla  mas... 

ESCENA  V. 

Dicho  y  Aleluya  que  entra  precipitadamente  por  el 

fondo. 

Ale.  Gran  acontecimiento,  señora  Luisa!..  Pero  calle! 
Si  es  Mauricio! 

Mau.  Adiós,  amigo  Aleluya. 

Ale.  Tantos  tiempos  sin  vernos!  Eso  no  ha  estado  bien 
hecho;  ya  te  hemos  echao  de  menos  en  el  taller. 

Mau.  Gracias  por  vuestro  recuerdo;  y  qué  tal  el  señor 
Pedro  y  los  compañeros? 

Ale.  Toos  comen  y  conocen. 

Mau.  Me  alegro;  pero  qué  te  trae  por  acá? 

Ale.  Un  caso  estraorditipinario! 

Mau.  Qué  es? 

Ale.  Figúrate  que  el  maestro  salió  esta  mañana,  para 
ir  á  llevar  una  obra  encasa  de  uno  de  esos  hombres 
gentiles  de  palacio;  iban  con  él  Perico  no  le  veas,  'y 
Juaniyo  el  largo;  cuando  cátate  que  se  ven  venir.. .  á 
que  no  te  desfiguras  quién? 

Mau.  No  lo  sé. 
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Ale.  A  Santiago. 

Mau.  A  Santiago! 

Ale.  Al  mesino;  pero  tan  cariacontecio,  tan  desimismao... 
y  rengueando  con  tanto  trabajo,  que  daba  esgrima 
verlo!  El  maestro,  que  ya  sabes  como  las  gasta,  le 
echó  el  loro;  pero  él  le  hizo  unas  cuantas  genuflexio¬ 
nes,  iciendo  que  la  pelandusca  con  quien  vivía,  se  ha¬ 
bía  muerto  ,  v'que  como  el  otro  que  guardaba  cerdos, 
y  que  tú  contabas  era  el  hijo  del  prodijio... 

Mau.  Acaba. 

Ale.  Dijo  se  enmendaría,  y  que  qaeria  volver  al  lado  de 
su  madre  y  de  su  muger. 

Mau.  (Dios  mió!) 

Ale.  El  maestro  se  puso  mas  suave  que  un  guante,  y  le 
prometió  ser  un  tradulor  de  embajaores  pa  con  su 
familia;  lo  llevó  al  taller,  y  á  mi  me  ijo,  Eh!  zopenco; 
vete  en  casa  de  la  señora  Petra,  por  si  les  dá  algún 
desimismayo,  y  hay  que  avisar  al  fésico;  que  allá  mos 
vamos  nusotros,  y  cudiao  como  dices  una  palabra. 

Mau.  Pero  esto  es  horrible!  No  he  de  gozar  un  momen¬ 
to  de  felicidad!)  ( aparece  Luisa  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Luisa  y  después  el  Señor  Pedro. 

•  •  .  * 

Luí.  Mauricio...  Mauricio...  no  os  podéis  figurar  el  es¬ 
tado  de  vuestra  lia!  Ni  me  ha  conocido,  ni  ha  com¬ 
prendido  lo  que  la  quería  decir!  En  su  alucinación  cree 
m  á  su  hijo  muerto,  y  dice  que  ella  ha  sido  la  cau¬ 
sa!  Dios  mió,  que  delirio  tan  horroroso! 

Mau.  Pronto  se  le  calmará! 

Lu  \  ( reparando  en  Aleluya.)  Vosaqui,  Aleluya!  Dispen¬ 
sadme,  no  os  habia  visto;  qué  os  trae  por  acá? 

Mau.  ( bajo  y  con  rapidez  á  Luisa.)  Que  Santiago  ar¬ 
repentido  de  sus  errores,  vuelve  á  arrojarse  en  vues¬ 
tros  brazos. 

Luí.  (retrocede sorprendida,  llevándosela  mano  al  cora - 
zon;  pero  después,  arrepentida,  prosigue  con  una  ale¬ 
gría  fingida,  que  depende  de  la  actriz.)  (Oh!...) 
Cuánto  me  alegro! 

Mau.  (á  ella.)  (Otra  vez  á  sufrir!) 

Luí.  ( con  severidad.)  Mauricio,  que  sea  esta  la  última 
vez  que'  os  oiga  semejantes  palabras. 

Ped.  ( entrando  )  Buenos  dias. 

Ale.  Ya  estoy  aquí,  maestro. 

Ped.  Calla,  badulaque. 

Ale.  (Vaya  un  nombre  bonito!) 

Ped.  Pero  qué  veo?...  Mauricio! 

Mau.  Si,  maestro;  Mauricio  que  está  siempre  á  vuestra 
disposición. 

Ped.  No  lo  creo,-  hace  mucho  tiempo  que  ni  te  he  visto 
ni  he  tenido  noticias  de  ti. 

Mau.  He  estado  enfermo. 

Ped.  Enfermo  tú!...  Y  sin  haberme  avisado! 

Mau.  Pero  ya  estoy  mejor,  á  Dios  gracias. 

Péd.  Vamos,  me  alegro;  y  tu  tía,  sigue  tan  mal  como 
siempre? 

Mau.  Si  señor;  y  ahora  me  acaba  de  decir  Luisa,  que 
hace  poco  estaba  delirando. 

Ped.  (paseándose  precipitadamente  y  frotándose  las  ma¬ 
nos  con  muestras  de  satisfacción.)  Me  alegro  mucho! 

Ale.  (haciendo  lo  mismo  que  el  señor  Pedro.)  (Y  yo 
también.) 

Mau.  Qué  decís,  maestro? 

Ped-  Y  vos  ,  señora  Luisa,  también  sufriréis,  no  es 
cierto? 

Luí.  Bastante! 

Ped.  Mejor  que  mejor. 

Mau.  (Si  estará  loco?)  Pero... 


Ped.  (reparando  en  Aleluya.)  Chico,  qué  haces? 

Ale.  Maestro,  como  me  teneis  dicho  que  oiga,  vea,  ca¬ 
lle,  y  haga  lo  que  los  demas,  os  veo,  me  callo,  y  hago 
lo  que  vos. 

Ped.  Calla,  zopenco! 

Ale.  Alabao  sea  el  santo  de  mi  nombre! 

Ped.  Anda,  Mauricio,  anda,  llama  á  tu  lia;  tengo  que 
hablarla,  lo  mismo  que  á  vos,  señora  Luisa,  de  Santia¬ 
go.... 

(En  este  momento  aparece  en  la  puerta  de  la  izquier¬ 
da  la  señora  Petra;  en  todos  sus  ademanes  se  debe  no¬ 
tar  que  se  halla  en  un  momento  de  delirio;  mira  á  todas 
partes  con  ojos  estraviados,  y  abanza  hácia  donde  esté  el 
señor  Pedro.) 

ESCENA  VII. 

Dichos,  la  Señora  Petra,  y  después  Santiago. 

Pet.  Quién  ha  nombrado  á  Santiago?..  No  pronunciéis 
ese  nombre!..  Decis  que  era  tan  bueno!..  Tan  cariño¬ 
so!..  Teneis  razón...  Hace  tan  feliz  á  su  madre!..  Ama 
tanto  á  su  esposa!....  Es  un  artesano  honrado...  á 
quien  todos, aman...  (como  escuchando.)  No  locreais... 
no  es  verdad!..  Decis  qué  ha  abandonado  á  su  fami¬ 
lia?..  No  eg  verdad...  ( guedaun  momento  abatida.) 
Mau.  (al  señor  Pedro.)'  Qué  creeis  que  merece  el  hijo 
que  de  tal  modo  trastorna  la  razón  de  su  madre? 

Ped.  Verdaderamente  que  es  una  situación  muy  cruel! 
Luí.  Calmaos,  madre  mia!.. 

Pet.  Quién  me  llama  su  madre?  Ya  no  tengo  hijo!  . 
Ha  muerto  en  medio  de  una  orgia!..  Miradlo...  ten¬ 
dido  sobreel  duro  pavimento...  fija  sus  vidriados  ojos 
en  los  mios ;  brota  de  ellos  una  lágrima!..  Sus  labios 
cárdenos  hacen  esfuerzos  para  pronunciar  algunas  pa¬ 
labras!..  Oh!.,  hijo...  Santiago...  no,  tú  no  puedes 
morir  todavía!..  Me  dices  que  te  arrepientes?..  Que 
te  perdone?..  Si...  si...  cómo  una  madre  no  perdonaría 
al  sér  mas  querido  de  su  alma  !..  Te  sonríes!..  Me 
tiendes  tus  brazos!..  Cierras  los  ojos!..  Oh!  eso  no 
puedeser!..  Dios  no  sera  tan  injusto!..  No  morirás,  y 
si  mueres,  tu  madre  le  seguirá  á  la  tumba!..  Oh!.,.. 
Muerto  !.. 

(En  este  momento  se  abre  la  puerta  del  fondo,  y  San¬ 
tiago  aparece  en  el  dintel,  cruzados  los  brazos,  y  en  una 
actitud  humilde  ;  su  madre  le  contempla  asombrada  un 
momento  ,  lo  reconoce,  y  se  arroja  en  sus  brazos  escla- 
mando :)  • 

Pet.  Hijo  de  mi  alma! 

FIN  DEL  CUADRO  TERCERO. 

CUADRO  CUARTO. 

Interior  de  un  taller  de  carpintero;  el  teatro  está  divi¬ 
dido;  á  la  derecha  un  gabinete  con  mesa  de  escribir ;  un 
arca  y  dos  ó  tres  sillas;  á  la  izquierda  el  taller,  con  puerta 
al  fondo  que  dá  á  la  calle.  En  el  gabinete  otra  puerta  que 
dá  á  las  habitaciones  interiores. 

ESCENA  PRIMERA. 

Aleluya  y  Colas  durmiendo  sobre  dos  bancos  del  taller; 
el  Señor  Pedro  y  Mauricio  en  el  gabinete ;  obreros  tra¬ 
bajando. 

Ped.  Pero  hombre,  qué  idea  tienes  en  no  querer  seguir 
en  el  taller,  cuando  hace  tres  dias  que  habías  vuelto? 
Mau.  Qué  queréis,  maestro;  no  puedo  continuar. 

Ped.  No  seas  tonto;  es  acaso  que  quieres  que  le  aumen¬ 
te  el  jornal  ?  Pues  bien,  dime  cuánto  quieres,  y  acabe¬ 
mos  de  una  vez. 

Mau.  (con  reproche.)  Señor  Pedro... 
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Ped.  Tienes  razón;  le  he  ofendido  !  Pero  si  tú  te  vas, 
qué  será  de  mi  establecimiento? 

Mau.  Maestro,  no  creáis  que  os  abandono  sin  un  motivo 
poderoso;  tengo  un  deber  sagrado  qne  cumplir;  un 
deber  al  que  lodo  español  está  llamado. 

Ped.  V  cuál  es? 

Maü.  Luchar  por  nuestra  independencia!  Hoy  es  el  dia 
señalado  para  arrebatarnos  al  infante  don  Antonio,  el 
último  de  la  sangre  de  nuestros  reyes ,  y  hoy  todo 
buen  ciudadano  debe  oponerse  á  ese  nuevo  baldón. 

Ped.  Calle!  Es  verdad;  y  yo  que  no  habia  caído  en  ello! 
Si,  nos  opondremos;  yo  también  voy  contigo;  es  me¬ 
nester  que  demostremos  á  esos  gabachos  ,  que  no 
siempre  duerme  el  león  de  España.  Vamos,  vamos; 
voy  á  pagar  á  la  gente,  porque  me  parece  que  tendre¬ 
mos  tela  para  dias.  (llamando.)  Eh,  Colás,  Aleluya... 
( sale  del  gabinete  y  repara  en  ellos.)  Estáis  en  el  otro 
mundo?  (  d  los  demás. )  Voy  á  pagaros ;  hoy  ,  según 
parece,  tendremos  que  hacer  con  los  franceses  ,  y  es 
menester  que  tengáis  dinero  para  llevar  pan  á  vuestras 
familias. 

Mau.  Bravo,  maestro;  eso  os  honra  demasiado. 

Ped-  ( tirando  de  una  oreja  d  Aleluya.)  Vamos,  pedazo 
de  atún! 

Ale.  (despertando  sobresaltado.)  San  Benito  de  Polifer- 
rao!  Mis  orejas! 

Ped.  Calla! 

Ale.  Colás,  Colás,  vuelve  en  ti. 

Ped.  Muy  bien,  señores  holgazanes. 

Ale.  Vo  os  diré,  maestro,  es  que  no  me  encontraba  muy 
bueno. 

Ped.  No,  eh?  Ni  Colás  tampoco? 

Ale.  Al  probecilo  Colás,  le  ha  dado  un  síntope. 

Ped.  Tú  si  que  topas,  avestruz! 

Ale.  Quiero  decir,  una  cosa,  asi,  sin  otra. 

Mau.  Un  síncope,  no  es  cierto? 

Ale.  Si,  de  hambre. 

Ped.  Pues  verás  cómo  le  hago  volver  en  sí.  ( le  da  un 
empujón.) 

Col.  (despertando  sobresaltado.)  Eh!..  Eh!..  Qué  pasa? 
Son  los  franceses? 

Ped.  Picaros,  es  asi  como  se  gana  el  pan? 

Ale.  Perdonad  ,  maestro,  pero  esto  debe  ser  el  estado 
de  la  albufera! 

Ped.  Qué  albufera? 

Ale.  La  que  respiramos. 

Ped.  La  atmósfera  ,  camueso!  Para  qué  hablas  de  esas 
cosas ,  si  no  dices  mas  que  barbaridades? 

Ale.  De  veras,  maestro? 

Ped.  ( á  Colas.)  Y  tú,  qué  es  lo  que  tienes? 

Col.  Un  dolor  en  este  brazo. 

Ale.  Será  riuma. 

Ped.  Pero  para  recibir  el  jornal,  estaréis  buenos,  no  es 
verdad?  Galopines  !  Vamos,  venid  al  despacho  y  os 
pagaré ,  aun  cuando  no  mereceis  ni  un  real.  (  el  señor 
Pedro  entra  en  el  gabinete ,  seguido  de  Aleluya,  Co¬ 
las,  Mauricio  y  los  trabajadores .) 

Mau.  (llamando.)  José? 

Uno.  Presente.  (Mauricio  sigue  llamando  á  otros  ,  y  el 
señor  Pedro  les  dd  sus  jornales.) 

Mau.  Pedro...  Bernardo...  Colás... 

Col.  Aquí  estoy. 

Ped.  No  te  dá  vergüenza  de  tomar  el  jornal? 

Col.  Ya  estoy  arrepentido,  maestro;  pero  qué  queréis, 
la  carne  es  tan  frágil... 

Mau.  Aleluya. 

Ale.  Aqui  está  un  pedazo. 

Ped.  Desquítale  dos  reales,  por  haber  estropeado  una 
sierra. 


Ale.  Señor  maestro  ,  pido  que  se  me  escuche;  si  he 
roto  la  sierra  ,  ha  sido  por  trabajar  con  ella  ;  todo  el 
dia  no  hago  otra  cosa  que  buscar  la  sierra,  y  esa  ha  si¬ 
do  la  causa...  Creo  que  con  estas  razones  se  convence¬ 
ría  el  mismo  Demoslienes. 

Ped.  Y  quién  es  ese  Demoslienes? 

Ale.  Un  señor  muy  leído  de  la  antigüedad. 

Ped.  Por  hoy  te  perdono;  pero  si  lo  haces  otra  vez... 

Mau.  José  Martínez. 

Ale.  Está  enfermo  ;  se  ha  encojado  una  mano. 

Ped.  Y  no  me  lo  habéis  dicho! 

Col.  Esta  mañana  estaba  escopleando  los  largueros  de 
una  ventana ;  se  le  ladeó  el  mazo  ,  y  se  ha  herido  en 
la  mano  con  el  escoplo  grande ,  y  el  cerujano  le  ha 
mandao  que  no  trabaje  en  unos  dias. 

Ped.  Y  no  sabéis  cómo  sigue? 

Col.  Martin  se  encargó  de  averiguarlo ,  y  aun  no  ha 
vuelto. 

Ped.  Pues  id  á  saberlo  cualquiera. 

Maü.  No  hay  necesidad;  ahi  vienen  Santiago  y  Martin. 

ESCENA  II. 

Los  mismos,  Santiago  y  Martin. 

Ped.  Cómo  sigue  Martínez? 

San.  Mal;  puede  ser  que  le  corten  la  mano. 

Ped.  Será  posible! 

San.  Y  lo  peor  es  ,  que  el  pobre  tiene  que  mantener 
su  muger  y  á  tres  hijos  pequeños. 

Ped.  Pobre  José! 

Maü.  Maestro,  ya  que  no  podemos  evitar  el  daño,  dul- 
cifiquéraosle  en  lo  posible. 

Ped.  De  qué  modo? 

Maü.  Echemos  un  guante.  ( se  quila  su  gorra  ,  y  la 
tiende  á  Aleluya.) 

Ale.  Compañeros,  mano  al  bolsillo,  (echa  una  moneda 
en  la  gorra.)  Colás  ,  si  no  tienes  suelto,  cuenta  con¬ 
migo. 

Col.  (hace  lo  mismo.)  Aleluya,  se  aprecia;  ahi  van  dos 
pesetas!  (lodos  imitan  á  Aleluya,  esceplo  Santiago.) 

Mau.  (tendiendo  su  gorra  y  Santiago .)  Tú  faltas,  San¬ 
tiago. 

San.  Yo?..  No  tengo  un  cuarto. 

Ped.  Cómo!  No  has  recibido  el  jornal? 

Mau.  Se  lo  di  esta  mañana,  adelantado. 

Ped.  Mauricio,  ya  sabes  que  no  me  gustan  esos  adelan¬ 
tos;  ahi  van  esos  veinte  reales  por  él ,  y  esos  ciento 
por  mi. 

Todos.  Viva  el  maestro! 

Péd.  Basta  ;  Mauricio  ,  tú  que  has  tenido  tan  escelente 
pensamiento ,  quedas  encargado  de  llevar  el  dinero  á 
José,  y  vuelve,  que  aqui  te  espero. 

Maü.  Gracias,  (sale  Mauricio,  y  le  siguen  los  compa¬ 
ñeros.) 

Ped.  (á  Santiago.)  Quédate  tú ,  que  tengo  que  ha¬ 
blarte. 

ESCENA  III. 

Señor  Pedro  ,  Santiago. 

Ped.  Santiago,  estoy  muy  incomodado  contigo. 

San.  Siempre  rae  abrumáis  con  vuestros  reproches. 

Ped.  Comprendo  que  no  te  gustarán ;  pero  lo  hago  por 
tu  bien  ;  vamos ,  di ,  no  rae  habías  prometido  ser  un 
buen  muchacho  ,  trabajador,  y  cumplir  con  tus  obli¬ 
gaciones? 

San.  Acaso  he  faltado!.. 

Ped.  Por  qué  no  tienes  dinero?  Has  dado  tu  jornal  á  la 
señora  Petra? 
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San.  Ño  la  he  dado  un  cuarto. 

Ped.  Entonces,  qué  has  heeho  de  él? 

San.  Mis  atrasos  son  muy  grandes,  y  Dios  sabe  en  cuán¬ 
to  tiempo  no  podré  dar  un  real  á  mi  madre. 

Pkd.  Quiere  decir ,  que  te  alimentan  esas  dos  pobres 
raugeres,  con  el  producto  de  su  labor? 

San.  Si. 

Ped.  Y  no  te  avergüenzas  de  eso? 

San.  Me  es  imp  >sible  obrar  de  otra  manera;  ya  veis  que 
no  falto  ningun  dia  al  taller...  que  velo  hasta  las 
diez,  y  aun  algunas  noches  hasta  las  doce  ,  y  aun  asi 
no  estáis  contento? 

Ped.  Si;  pero  noto  en  ti  un  carácter  tan  taciturno,  tan 
brusco!  No  te  reúnes  ya  con  tus  compañeros  ,  ni  jue¬ 
gas,  ni  bebes  como  antes  lo  hacías...  en  fin  ,  parece 
que  siempre  estas  meditando  alguna  cosa  ,  no  muy 
huerta. 

San.  Maestro,  es  que  soy  muy  desgraciado!  Si  no  me 
incitasen  para  que  fuese  malo!.. 

Ped.  No  faltaba  mas,  sino  que  ahora  echases  la  culpa  á 
otro!..  Vamos,  quiénes  son?..  Tu  madre  tal  vez? 

San.  No  ,  mi  madre  es  una  santa. 

Ped.  Mauricio?.. 

San.  Tampoco. 

Ped.  Tu  muger... 

San.  Tal  vez. 

Ped.  Quita  de  ahi  ,  majadero!  Santiago,  sabes  que  me 
dá  rabia  el  oirte?  Vaya  una  tontería  de  marca  mayor! 

San.  Conozco  que  teneis  razón;  pero  qué  se  yo!..  La 
vida  me  es  insoportable  !  Eso  de  ver  i  ostros  frios;  ser 
acojido  en  su  casa  como  un  eslraño!..  Creedme,  esto 
es  un  suplicio  inaguantable. 

Ped.  No  le  quejes,  Santiago;  si  hubieses  meditado 
antes  tu  modo  de  proceder... 

San.  Si  no  es  que  vo  me  queje!  Si  os  he  hablado  asi,  es 
porque  vos  me  habéis  preguntado!..  En  fin;  no  ha¬ 
blemos  mas  de  eso  ;  tarde  ó  temprano  ,  todo  acabará! 

Ped.  Qué  quieres  decir? 

San.  Que  si  el  suicidio  no  fuese  un  crimen! 

Ped.  Calla,  loco!  Pues  qué,  no  es  mas  envidiable  tu 
suerte  que  la  mia?  A  qué  se  reducen  tus  trabajos?  A 
manejar  por  el  dia  la  garlopa  ó  la  zuela,  para  descan¬ 
sar  por  la  noche!  A  la  vez  que  yo,  siempre  estoy  pen¬ 
sando  en  buscar  trabajo,  emprender  alguna  nueva  obra 
conque  sosteneros,  y  en  acopiar  los  recursos  y  roate- 
i  i  lies  para  ella  ;  siempre  en  deuda  con  los  grandes  se¬ 
ñores  ,  y  que  si  quiero  reclamarles  mis  honorarios 
vencidos ,  me  tratan  con  desprecio  ,  y  su  mejor  pala¬ 
bra  es  llamarme  artesano...  y  canalla!  Antes  de  ser 
maestro,  he  sido  lo  que  tú,  y  te  confieso  que  con  mas 
sosiego  vivia ,  y  me  divertía,  teniendo  siempre  un  du¬ 
ro  en  el  bolsillo. 

San.  Si ,  pero  vos  no  teneis  deudas! 

Ped.  Las  tienes  acaso? 

San.  Debo  tres  mil  reales. 

Ped.  Tres  mil  reales  !  Muchacho  ,  esa  es  una  deuda  de 
un  potentado! 

San.  Señor  Pedro,  no  os  pido  nada. 

Ped.  Desgraciado:  Dices  que  nada  me  pides?  Tampoco 
podria  dártelos!  Anda,  veste  á  tu  casa,  que  nosotros 
vamos  á  cumplir  con  nuestro  deber. 

San.  Si  me  lo  permitís,  esperaré  aqui  á  mi  madre  y  á 
mi  esposa,  que  no  deben  tardar;  en  tanto  me  entre¬ 
tendré  en  arreglar  los  dientes  de  la  sierra. 

Ped.  Haz  lo  que  quieras;  yo  me  voy  por  allá  dentro; 
avísame  cuando  te  vayas.  ( marchándose .  (Pobrecillo! 
Si  le  he  dicho  todo  eso,  es  por  meterle  miedo;  si  se 
porta  bien,  le  sacaré  de  sus  apuros.)  (vate.) 


ESCENA  IV. 

Santiago,  solo ;  se  queda  un  momento  pensativo,  después 
coje  una  sierra,  y  empieza  á  arreglar  los  dienles  con 

una  lima. 

San.  Trabajemos.  ( después  de  trabajar  algunos  instan¬ 
tes,  dejalas  herramientas.)  Nt>  puedo  trabajar!  Sien¬ 
to  en  mi  un  deseo  inmenso  de  gozar,  que  me  hace 
aborrecer  el  trabaja!  Es  tan  hermoso  el  lujo...  las 
mugeres!  El  oro  vía  opulencia  es  tan  seductor!  Pero 
tengo  mi  anciana,  mi  pobre  madre,  y  mi  muger,  á 
quienes  debo  aliviar,  á  quienes  debo  socorrer  con  mí 
trabajo!.,  {vuelve  á  trabajar.)  Vamos,  fuera  estos 
delirios!  Trabajemos,  (ai  cabo  de  un  momento  lo  de - 
ja.)  Diosmio,  que  lentos  son  estos  medios  para  pagar 
mis  deudas!  Maldito  trabajo!  Atareado  siempre,  y 
sin  poder  salir  nunca  de  apuros!  Y  ello  es  menester 
pagarlas!  Si  hubiera  mucho  dinero!..  He  aqui  el  ca¬ 
jón  del  señor  Pedro!..!  Y  cuanto  dinero  tiene!  ( ob¬ 
serva \ndo,  y  como  herido  de  una  tentación.)  Si  yo  pu¬ 
diera!..  Qué  digo?  Seria  una  infamia!  ( retrocediendo .) 
Huyamos!  ( dd  dos  ó  tres  pasos  hacia  la  mesa.)  Y  sin 
embargo,  es  tan  hermoso  el  dinero!..  Se  goza  tanto 
con  él!  ( abre  el  cajón  y  retrocede.)  No  tiene  echada  la 
llave!..  ( observando .)  Cuánto  oro!..  ( eslasiado .) 
Cuánta  sonrisa!..  Cuánto  goce!  Cuánta  felicidad  se 
encierra  ahi  dentro!  Oh!  por  la  posesión  de  ese  teso¬ 
ro,  todo  sedebia  arrostrar!..  Todo...  hasta...  hasta  la 
infamia!..  Pero  qué  digo?  Y  mi  madre  que  se  mori¬ 
ría  de  desesperación!..  V  Luisa,  esa  muger  tan  hon¬ 
rada!..  Huyamos!  ( dá  dos  ó  tres  vasos,  y  se  detiene.) 
Mas  si  robo,  será  para  ellas...  para  que  sean  felices!.. 
Ese  dinero  siempre  brillante,  siempre  incitador  fas¬ 
cina  mis  ojos,  estravia  mi  pensamiento!..  Con  él  po¬ 
dria  pagar  todas  mis  deudas!.,  y  tendría  tantos  place¬ 
res!..  Nadie  me  vé!  Nadie  puede  saber!.,  {acercán¬ 
dose  d  la  mesa.)  Ea,  resolución! 

(Entra  Mauricio  en  la  tienda;  al  ruido  se  detiene  San¬ 
tiago,  pero  después  vuelve^  coje  un  cartucho  lleno  de  di¬ 
nero,  y  vá  á  salir  á  tiempo  que  Mauricio  vá  á  entrar  en 
el  gabinete,  todo  como  sé  vá  marcando.) 

Siento  ruido!..  Tengo  miedo!..  Nada...  habrá  sido 
una  ilusión,  concluyamos  de  una  vez. 

(Va  á  salir  y  tropieza  con  Mauricio;  al  movimiento  de 
sorpresa  que  hace,  se  le  caen  algunas  monedas  y  queda 
petriíicado.  Mauricio  le  mira  de  pronto;  asaltado  de  una 
idea,  entra  en  el  gabinete,  mira  el  cajón  abierto,  vuelve: 
contempla  ájSantiago  que  cada  vez  mas  turbado,  demues¬ 
tra  su  delito»  y  lo  agarra  violentamente  por  el  brazo:  en 
el  momento  que  vá  á  ocultar  el  dinero,  Mauricio  se  lo 
coje.) 

San.  Oh! 

Maij.  Santiago! 

ESCENA  V. 

Dichos,  y  Mauricio. 

Mau.  Ladrón!.. 

San.  Mauricio!  {suplicando.) 

Mau.  Calla,  desgraciado!  Y  tu  madre,  y  tu  muger?  Has 
pensado  acaso?.. 

San.  Para  ellas  era! 

Mau.  Mentira;  nunca  hubieran  admitido  el  producto  de 
un  robo. 

San.  Disculpa  nuestra  miseria,  la  desgracia  que  siempre 
rodea  al  pueblo. 

Mac.  Calla!  Los  honrados  hijos  del  pueblo,  los  pobres 
artesanos  que  riegan  con  el  sudor  de  su  frente  el  pan 
que  comen,  sufren  con  resignación  su  suerte,  mueren 
de  miseria,  pero  nuQca  roban. 


Los  dos  artesanos 


San.  Por  piedad!..  ,  .  , 

Mau.  Aparta!  (la  señora  Petra  y  Luisa  entran  en  ,cl 
taller;  el  señor  Pedro  aparece  por  la  puerta  del 
despacho .) 

ESCENA  VI. 

Dichos,  la  Señora  Petra,  Luisa  y  ke  señor  Pedro. 

Pkt.  Santiago;  hijo  mió! 

San.  (Mi  madre!) 

Ped.  Dónde  andas? 

San.  (El  maestro  también!)  ( repara  en  el  ca\on  abierto, 
y  nota  la  falla  del  dinero.) 

Ped.  Cielos!  (saliendo  al  taller.)  Quién  ha  abierto  el 
cajón?  (estupor  gencial.) 

Luí.  (d  la  señora  Petra.)  (Madre,  madre,  mirad  á 
Santiago.) 

Pet.  (Dios  mió!) 

San.  (Mauricio,  sálvame!) 

Mau.  (Es  verdad;  su  deshonra  caería  sobre  ellas!)  (ua  á 
hacer  un  movimiento  y  se  le  cae  el  dinero.) 

Ped.  Mauricio!  (reconviniéndole.) 

Mau.  Maestro!.,  yo  be  sido! 

Todos.  El!  (se  separan  con  un  movimiento  de  des¬ 
precio.) 

Mau.  (Me desprecian!  Qué  me  importa  si  las  he  salvado!) 
FIN  DEL  CUADRO  CUARTO. 

ACTO  TERCERO. 

CUADRO  QUINTO. 

El  teatro  representa  el  patio  del  parque  de  artillería 
de  Monteieon,  en  mil  ochocientos  ocho;  á  la  derecha  del 
espectador,  se  supone  que  está  la  puerta  de  salida,  don¬ 
de  se  está  defendiendo  el  pueblo:  al  fondo,  puerta  que 
figura  dar  á  los  almacenes:  por  el  suelo  se  ven  tambores, 
cureñas,  cajas  de  municiones,  balas,  todo  en  completo 
desorden. 

ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón,  se  oyen  algunas  descargas  lejanas; 
muyeres  sacando  municiones  unas ,  y  otras  con  jarros  de 
agua;  Santiago,  Mauricio  y  el  señor  Pedro  armados 
con  pistolas  y  fusiles,  entran  por  la  derecha,  con  los  ves¬ 
tidos  en  desorden,  indicando  el  combate  que  han  sos¬ 
tenido. 

Ped.  Vaya  un  dia,  muchachos! 

Mau.  No  está  malo,  señor  Pedro! 

San.  Han  de  haber  quedado  escarmentados  esos  ga¬ 
bachos. 

Ped.  Que  vuelvan,  si  se  atreven,  y  entonces  verán  si 
nos  sabemos  defender. 

M  au.  Mal  ha  hecho  el  señor  Murat  en  apurar  la  pacien¬ 
cia  de  un  pueblo,  que  cual  el  español,  se  aviene  mal 
con  la  esclavitud. 

San.  Y  que  todo  el  mundo  está  én  contra  suya,  basta  las 
mugeres!  Si  las  hubieseis  visto,  lio  Pedro,  en  la  pla¬ 
zuela  de  Palacio  y  en  la  calle  Mayor,  saltar  á  la  grupa 
de  los  caballos  de  los  mamelucos,  y  de  esos  tios  ves¬ 
tidos  de  negro  que  llaman  de  la  muerte,  os  darían  ga¬ 
nas  de  llorar,  como  á  mi,  al  contemplar  tanto  valor. 
Ped.  Infames!  No  contentos  con  haberse  llevado  preso  á 
nuestro  querido  rey  Fernando,  trataban  de  arrebatar¬ 
nos  al  Infante  don  Antonio,  y  al  pequeño  don  Fran¬ 
cisco,  para  hacernos  perder  hasta  el  último  bástago  de 
la  familia  real.  Pero  no  bien  el  infante  don  Francisco, 
sacando  su  rubia  cabedla  por  la  ventanilla  del  coche, 
esclamó:  «  Españoles,  que  nos  llevan  á  la  fuerza,» 


cuando  como  por  encanto,  se  arroja  el  pueblo  sobre 
el  coche,  desenganchan  las  muías,  y  meten  á  los  hilan¬ 
tes  en  Palacio...  Entonces  si  que  fué  Troya!  Los  ver- 
gantes  se  arrojan  como  tigres  sobre  los  indefensos 
-madrideños;  y  á  este  quiero,  á  este  no  quiero,  sem¬ 
braron  de  heridos  y  de  cadáveres  la  plazuela!..  Pero 
no  cantaron  en  valde  la  victoria,  pues  los  hombres, 
las  mugeres,  ya  con  las  navajas,  con  las  armas  que  en¬ 
contraron  á  mano,  les  hacían  una  ricia,  que  yá!  Des¬ 
de  los  balcones  y  tejados  les  tiraban  las  mesas,  las  si¬ 
llas  y  los  tiestos,  y  basta  ha  habido  patriota,  que 
les  arrojó  una  sartén  de  aceite  hirviendo,  para  que  de 
todo  llevasen  al  infierno!..  El  pueblo  de  Madrid  no 
tendrá  su  táctica  ni  sus  cañoues;  tampoco  esos  solda¬ 
dos  tari  llenos  de  relumbrones,  pero  en  cambio  tiene 
corazón,  y  pelea  por  la  libertad  y  la  independencia  de 
su  patria! 

Mau.  Bien,  lio  Pedro,  bien;  teneis  razón;  moriremos 
matando,  y  nuestra  sangre  señalará  á  nuestros  her¬ 
manos,  el  camino  que  ha  de  conducirles  á  la  gloria. 
Os  aseguro,  que  por  arrojar  á  los  franceses  de  nuestro 
suelo,  acometerán  los  españoles  toda  clase  de  impo¬ 
sibles! 

Ped.  Y  eso,  quién  lo  duda?  (Santiago  se  ha  retirado  y 
sentado  sobre  una  cureña ,  con  muestras  de  abati¬ 
miento.)  Pero  Santiago,  qué  diablos  tienes? 

San.  Ya  lo  veis;  en  todo  el  dia  no  lian  venido  á  verme. 
Ped.  Tonto!  Hubieras  querido  que  por  venir  á  verte 
desde  tan  lejos,  les  hubiese  tocado  una  peladilla  de 
plomo!..  Válgate  Dios,  hombre,  cada  dia  estás  mas 
majadero! 

San.  Bien  sabéis,  señor  Pedro,  que  como  yo,  habéis 
visto  á  las  mugeres  de  otros  patriotas,  que  despre¬ 
ciando  las  balas,  corrían  á  saber  de  sus  maridos  y  les 
ayudaban  y  cuidaban  de  los  heridos!  Cómo  ha  de  ser, 
paciencia!  Bien  merecido  lo  tengo!..  Y  sin  embargo; 
nunca  como  hoy  me  hacia  falla  una  palabra  de  con¬ 
suelo!  (se  sienta  en  el  cañón  con  muestras  de  abati¬ 
miento.) 

Ped.  (enjugándose  una  lagrima)  (Me  da  lástima  este 
muchacho;  aun  cuando  no  debía  tenérsela  después  de 
loque  hizo  el  otrodia,  cuando  abrió  mi  cajón!  Si  no 
hubiese  sido  porque  Mauricio  me  suplicó,  le  mando  a 
la  cárcel  de  Corle!  (acercándose  á  Santiago.)  Vamos, 
ya  vendrán,  no  te  apures  por  eso. 

Mau.  (lomando  una  mano  de  Santiago ,  y  consolándole .) 
Acuérdate  lo  que  me  has  prometido!  Ten  ánimo,  y 
considera  que  tu  pasado  necesita  una  espiacion,  iras 
la  cual  vendrá  tu  felicidad!.  Valor!  Cuando  la  patria 
necesita  de  sus  hijos,  irías  á  desanimarte?..,  Ves  el 
cañón  enemigo  que  diezma  á  nuestros  hermanos,  y  en 
tanto  tú,  te  sumes  en  el  abandono  y  en  los  pesares! 
Cuando  la  patria  eslá  en  peligro,  los  demás  sentimien¬ 
tos  se  abogan;  pues  antes  que  padres  y  hermanos, 
nacimos  españoles! 

San.  Si,  Mauricio;  pero  no  todos  se  verán  cual  yo, 
acosados  de  los  remordimientos  y  la  desesperación! 
Ped.  Eli!  cuidado  con  eso!  Muérete,  si  morir  deseas, 
pero  matando  antes  un  par  de  cientos  de  gabachos! 
Pues  no. faltaba  mas!  Ahi  tienes  al  señor  Velarde,  á 
quien  tampoco  le  faltarán  los  suyos,  y  sin  embargo, 
se  bate  como  un  león!..  Pues  y  DioiÍ!  Por  Cristo  que 
son  un  par  de  mozos  valientes!  Con  doscientos  como 
ellos,  planto  mi  bandera  en  París!  Largo  de  ahi!  To¬ 
ma  tu  fusil,  y  á  batirte! 

San.  Si,  lio  Pedro,  me  batiré  como  lo  he  hecho  hasta 
aqui;  pero  será  buscando  una  bala  que  me  atraviese 
el  corazón,  ó  un  sable  que  me  parta  el  cráneo!..  Vo¬ 
sotros  no  sabéis  lo  que  yo  padezco! 


Los  dos  artesanos. 


Mac.  (Infeliz!  Acaso  sufrirá  lanío  como  yo!) 

Ped.  Hombre,  los  pesares...  son  pesares...  pero  no 
matan!.. 

Ale.  (dentro.)  Tia  Petra,  aquí  deben  estar;  venga  usté 
conmigo. 

Mau.  ( mirando  á  la  derecha .)  Ahi  tienes  á  Luisa  que 
viene  á  verte  con  tu  madre! 

Ped.  Ves  lo  que  yo  decía!  Convéncete  de  lo  mal  que 
hacías  en  dudar. 

San.  Oh!  (se  dirige  hacia  la  derecha,  por  donde  entran 
Luisa  y  Petra-,  aquella  está  triste,  pero  tranqaila ; 
Mauricio  la  contempla  cada  vez  mas  agitado.) 

ESCENA  II. 

Dichos,  la  señora  Petra,  Luisa  y  Aleluya. 

Pet.  (arrojándose  en  brazos  d  su  hijo.)  Hijo  mió! 

Ped.  Buenos  dias,  comadre;  buenos  dias,  señora  Petra. 

Pet.  Muy  buenos,  señor  Pedro;  abur,  Mauricio.  (Maxs- 
ricio  conforme  han  ido- abanzando  hácia  la  escena,  ha 
ido  retrocediendo.) 

Ale.  Vamos,  señor  Pedro,  se  está  descansando  un  po¬ 
quito,  eh? 

Ped.  Qué  le  hemos  de  hacer,  hombre!  Ya  me  dolía  el 
brazo  de  arrimar  trastazos  á  esos  energúmenos,  que 
por  cierto  tienen  algunos  el  testuz  muy  duro-. 

Alé.  Toma!  Cómo  que  están  desacomulgados! 

Ped  Si  son  franceses,  avestruz! 

Ale.  Eso  es  otra  cosa;  bien  dicia  yo  á  Colás,  que  me  ase¬ 
guraba  que  el  Papa  les  había  echao  una...  una  un¬ 
ción!..  No,  no  es  eso;  en  fm,  no  séqué  cosa,  para  que 
fueran  invenerables. 

PEd.  Invulnerables!  pedazo  de  zoquete! 

Ale.  Lo  mesmo  dá;  y  yo  le  contesté,  bueno,  déjalos; 
deja  á  esos  señores  con  sus  unciones  y  too,  que  ya 
verás  loque  les  sirve,  cuando  el  lio  Pedro  descargue 
sobre  ellos  el  martillo  grande! 

Ped.  Jé!  jé!  has  visto  que  buenos  golpes?... 

Ale.  Parecíais  uncílope,  como  dicia  Mauricio. 

Ped.  Un  cíclope! 

Ale.  Pa  mi  es  igual;  cilope  ócipilope  es  lo  mismo. 

Ped.  Válgame  Dios,  hombre,  qué  mal  hablas! 

Ale.  (con  una  sencillez  cómica.)  De  verás?  Pites  lodos 
me  dicen  lo  mesmo! 

(La  señora  Petra,  Luisa  y  Santiago  han  formado  un 

grupo  separado,  la  madre  escucha  con  afan  todo  lo  que 

su  hijo  les  cuenta:  Luisa  impasible,  le  oye  con  cierta 

indiferencia.) 

Pet.  Con  que  tanto  os  habéis  balido? 

Ped.  Bien  se  ha  hecho,  señora  Petra,  y  por  cierto  que 
no  se  ha  portado  mal  vuestro  hijo. 

Pet.  Ojalá  que  con  su  conducta  de  hoy,  logre  borrar  los 
recuerdos  de  ayer! 

San.  (dirigiéndose  tímidamente  d  Luisa.)  Y  vos,  no  lle¬ 
gareis  á  olvidar  mis  estravios? 

Lut.  Quizás...  con  el  tiempo!  (Diosmio!  Borrad  estos 
recuerdos  de  mi  memoria!) 

San.  Qué  cruel  sois,  Luisa! 

Luí.  Mas  lo  fuisteis  conmigo! 

Ped.  Qué  tal,  se  han  hecho  ya  las  paces? 

San.  No,  señur  Pedro;  Luisa  jamás  verá  en  mi  á  su  ma¬ 
rido! 

Pet.  Hija  mia!.. 

Luí.  (ú  la  señora  Petra.)  Señora,  es  muy  grande  la  he¬ 
rida  que  tengo  en  mi  corazori! 

Ped.  Pero  calle,  y  Mauricio?  Dónde  ha  ido? 

Ale.  No  se  ha  ido,  se  está  quedo;  miradle,  maestro;  está 
pensando  en  los  tragábalas  que  ha  muerto,  y  en  los 
que  matará  aun. 
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Ped.  (acercándose  d  Mauricio,  y  poniéndole  una  mano 
sobre  el  hombro.)  Mauricio! 

Mau.  Qué  me  queréis? 

Ped.  Qué  tienes? 

San.  (dolorosamente.)  (He  ahi  la  causa  del  desvio  de 
Luisa!) 

Luí.  (Pobre  Mauricio!) 

Ped.  Con  que  también  estas  enamorado  de  ella!  Ahora 
caigo  en  el  por  qué  le  apropiaste  el  robo  de  Santiago! 
Válgame  Dios!  Con  que  tanto  la  amas. 

Mau.  Cada  vez  que  la  veo,  la  adoro  mas,  y  este  amor 
será  causa  de  mi  muerte. 

Ped,  Pero  señor,  estos  chicos  están  locos!  Morirse  por 
una  muger,  cuando  hay  á  cientos  por  el  mundo!  Va¬ 
mos,  está  visto,  que  el  amor  es  la  mayor  barbaridad. 

Ale.  Verdá  que  si,  señor  maestro?  Eso  le  igo  yo  á  Co¬ 
lás,  que  está  enamorao  como  un  bruto,  d§Juanilla, 
la  muñolera  que  se  pon?  frente  á  nuestro  taller. 

Ped.  Calla,  camueso! 

Pet.  (después  de  haber  estado  contemplando  un  ralo  d 
Luisa  y  Mauricio.)  (No  me  cabe  duda;  se  aman,  y 
mientras  esté  aqui  Mauricio,  no  será  feliz  mi  pobre 
Santiago!) 

ESCENA  III. 

Dichos  y  Colás  saliendo  por  la  derecha. 

Col.  Ola!  buenos  dias! 

Ale.  Bien  venio,  Colás! 

Col.  Aleluya,  tú  por  aqui!  Pues  chico,  te  creía  muerto, 
y  me  consolaba  bebiendo  un  trago  de  aguardiente  á 
tu  salud. 

Ale.  (Probe  Colás,  y  cómo  sentía  mi  muerte!)  (abra¬ 
zándole.) 

Col.  Qué  tal,  señora  Luisa? 

Luí.  Asi,  asi. 

Col.  Y  vos,  maestro?  Ha  habido  también  función  por 
acá,  según  me  han  dicho? 

Ped.  Ya  lo  creo,  y  buena!  Tú,  dónde  has  estado? 

Col.  En  la  puerta  del  Sol  y  en  la  plazuela  de  palacio, 
divirtiéndome  en  hacer  medir  el  suelo  á  algunos  ga¬ 
bachos. 

Ale.  Ya  sabia  yo  que  mi  camorá  haría  alguna  cosa  de 
proecho! 

San.  Ya  lo  veis,  madre  mia,  no  me  ama! 

Pet.  Ten  paciencia,  hijo  mió;  con  el  tiempo  lograrás 
hacerte  dueño  de  su  cariño. 

San.  A  quien  ama,  es  á  Mauricio. 

Pet.  Qué  aprehensión! 

Mau.  (Es  menester  que  concluya  este  tormento!  (se  pa¬ 
sea  precipitadamente  un  momento  y  después  se  marcha 
por  la  derecha.) 

Ped.  (Diablo,  nada  comprendo  de  cuanto  aqui  pasa! 
Ahora  que  Santiago  se  hace  hombre  de  bien,  su  mu¬ 
ger  no  le  quiere;  la  madre  llora,  y  Mauricio  palea 
como  un  condenado!.  .  Varaos,  están  locos!) 

Ale.  Colás,  aonde  has  echao  tu  chapeo? 

Col.  Creo  que  una  bala  que  me  mandó  un  mameluco  á 
la  cabeza,  se  lo  llevó. 

Ale.  Hombre,  una  idea!  Voy  á  malar  uno  de  esos  sa- 
melucos,  y  te  regalaré  su  gorro. 

Col.  Mil  gracias,  Aleluya;  y  yo,  qué  haré  por  ti? 

Ale.  Malas  á  un  huracán  de  esos  que  van  de  acá  para 
allá,  con  su  vistió  de  pieles,  y  me  regalas  sus  botas; 
asi  como  asi,  mis  zapatos  están  algo  malejos. 

Col.  Un  edecán,  querrás  decir. 

Ale.  Eso,  eso. 

Col.  Vamos  corriendo. 
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Ale.  Hasta  luego,  maestro;  vamasá  buscar  unos  re¬ 
galos. 

Ped.  Tened  cuidado,  muchachos! 

Ale.  No  paséis  pena,  maestro,  que  sernos  unos  heródes, 
que  ya,  yat  ( vanse  por  la  derecha .) 

Pet.  [al  señor  Pedro.)  Señor  Pedro,  tengo  que  hablar 
con  vos  un  instante. 

Ped.  Cuando  queráis. 

Pet.  Venid  conmigo. 

Ped.  (Siguen  los  embrollos-  allá  veremos  en  que  para 
esto.)  (vanse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

Luisa  y  Santiago. 

(Los  dos  están  en  dos  estrenaos  de  la  escena:  Luisa 

está  cortadá  sin  saber  qué  hablar,  y  sin  atreverse  á  mar¬ 
char:  Santiago  la  mira  con  timidez:  quiere  aproximar  - 

se  á  ella,  pero  vuelve  á  retroceder.) 

San.  (No  me  atrevo  á  acercarme.) 

Luí.  (Ea,  resolución!)  (se  dirige  hacia  la  izquierda,  en 
ademan  de  marcharse.) 

San.  Luisa? 

Luí.  ( deteniéndose .)  Me  llamabais? 

San.  Si,  Luisa,  perdonadme  si  os  molesto:  pero  en  este 
estado  me  es  imposible  vivir  mas  tiempo. 

Luí.  Qué  queréis  decir? 

San.  Que  deseaba  llegase  un  momento,  en  el  cual  pudie¬ 
ra  hablaros  sin  testigos,  por  la  última  vez! 

Luí.  Para  qué? 

San.  Para  deciros  que  tengo  el  corazón  desgarrado... 

Luí.  (eon  ironía.)  Por  la  muerte  de  vuestra  querida? 

San.  (con  una  angustia  infinita.)  Luisa,  no  me  recordéis 
semejante  cosa!  (cae  en  un  profundo  abatimiento,  en 
medio  del  cual  se  le  oye  decir:)  Pobre  Juana!  Tanto 
como  me  amaba!.,  cuanto  no  sufriría  viendo  mis  pa¬ 
decimientos! 

Luí.  Y  era  para  eso ,  para  lo  que  me  deteníais? 

San.  ( deteniéndola .)  Luisa  ,  por  piedad!  Hace  tres  dias 
que  regresé  á  casa,  humilde,  arrepentido;  había  com¬ 
prendido  las  fallas  que  mi  locura  me  habia  arrastrado 
á  cometer,  y  fui  en  busca  de  dos  mugeres,  á  quienes 
tan  cruelmente  habia  ofendido,  á  pedirlas  perdón  de 
mis  culpas;  mi  madre  me  perdonó...  pero  y  vos?  Vos, 
Luisa  ,  á  quién  adoré  con  demencia  ,  en  el  momento 
en  que  mis  ojos  volvieron  á  abrirse  á  la  razón;  vos,  qué 
habéis  hecho?  Mirarme  con  una  espresion  de  desden, 
mas  horrible  aun  .  que  cuantas  palabras  pudierais  ha¬ 
berme  dicho;  huir  mi  presencia ;  exacerbar  mis  re¬ 
cuerdos,  porque  en  ellos  veo  la  causa  de  vuestro  des¬ 
precio;  llorar  dia  y  noche,  cual  si  mi  vuelta  al  camino 
de  la  honradez  y  de  la  virtud  ,  os  apesadumbrase;  y 
finalmente  ,  responder  siempre  á  mis  espresiones  ca¬ 
riñosas  ,  humildes,  tiernas,  con  un  acento  frió  ,  pun¬ 
zante,  que  me  desgarra  el  alma.  Decidme,  Luisa  ;  ha 
sido  tan  grande  el  daño  que  os  he  causado,  que  no  me¬ 
rezca  vuestro  perdón? 

Luí.  No  os  molestéis,  Santiago;  tal  vez  llegue  un  dia  en 
que  sea  vuestra  antigua  Luisa  ;  hasta  entonces!.. 

San  Acabad,  no  me  dej  is  en  semejante  incertidumbre; 
basta  entonces ,  qué  seréis  para  mi? 

Luí.  Loa  amiga!  ( con  sequedad.) 

San.  (con  dolor.)  Por. un  instante  de  olvido  tanta  cruel¬ 
dad!.. 

Luí.  (  con  energía,  pero  conteniéndose  en  seguida. )  Un 
instante,  decis?  Ya  os  he  dicho,  Santiago,  cuanto  po¬ 
día  contestaros,  y  os  suplico  que  nada  me  preguntéis; 
dejadme  marchar  en  busca  de  vuestra  madre. 
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San.  Oh  !  la  causa  de  todo  eso  ,  bien  lo  veo) ,  es  Mau¬ 
ricio! 

Luí.  (que  se  alejaba,  retrocede  vivamente  esclamando .) 
Son  vuestros  crímenes ,  Santiago  ;  vuestros  desórde¬ 
nes ,  la  infamia  de  vuestra  conducta! 

San.  (con  voz  suplicante.)  Luisa!  . 

Luí.  Yo  no  quería  hablar,  y  me  habéis  impulsado  á  ello! 
Acusáis  á  Mauricio,  al  único, amigo  honrado  y  leal  que 
habéis  tenido?  Hacéis  bien;  á  la  esposa  pura  y  abando¬ 
nada,  justo  es  que  el  marido  corrompido  y  miserable  la 
disfame  y  quite  la  honra,  con  el  amigo  que  siempre  lo 
ha  defendido,  que  siempre  lo  ha  aconsejado  y  socor¬ 
rido! 

San.  Por  piedad  !.. 

Luí.  Qué  habéis  hecho,  para  creeros  merecedor  de  aquel 
amorque  os  profesaba?  Abusar  de  mi  cariño;  darme 
vuestro  nombre  como  se  arroja  una  limosna  á  un  men¬ 
digo,  y  abandonarme  después,  por  los  abrazos  groseros 
de  una  muger  indigna! 

San.  Luisa,  culpadme  cuanto  queráis,  pero  nada  digáis  dq 
ella;  Juana  era  buena,  yo  la  hice  mala  ;  creyó  en  mi 
amor,  la  engañé,  casándome  con  vos. 

Luí.  (exaltándose  gradualmente.)  Callad!  Aun  os  atre¬ 
véis  á  defenderla!  Un  marido  infiel,  se  atreve  á  defen¬ 
der  á  la  vil  ramera,  delante  de  la  esposa  ultrajada? 

San.  Luisa!  (con  furor.) 

Luí.  Desde  la  soledad  de  mi  lecho  de  desposada,  en  me¬ 
dio  de  las  lágrimas  que  vuestros  desórdenes  rae  hicie¬ 
ron  derramar,  brotó  un  odio  profundo  hacia  esa  mu  • 
ger ,  que  amargaba  mi  vida  ,  que  se  interponía  como 
un  fantasma  entre  vos  y  yo!  Oh!  cuánto  la  odio  aun!.. 
San.  Callad,  no  la  insultéis!  ( amenazador .) 

Luí.  Vuelven  á  renacer  vuestros  malos  instintos!  Pues 
bien,  pegadme,  y  tendré  un  motivo  mas  para  aborrecer 
á  esa  muger  ,  que  os  envileció  hasta  tal  estremo. 

San.  ( con  un  furor  contenido.)  Luisa!  . 

Luí.  Y  me  preguntabais  si  vuestra  culpa  era  tan  grande? 
No  lo  sabéis  aun?  A  la  vuestra  va  unida  la  suya,  pues 
por  ella  sufrí  tantas  humillaciones!  Al  par  que  á  vos 
os  despreciaba  ,  tanto  como  antes  os  amaba,  á  ella  la 
aborrecía  de  muerte! 

San.  (agarrando  convulsivamente  una  pistola  que  lleva 
d  la  cintura. )  Luisa,  tened  la  lengua! 

Luí.  Matadme,  pero  á  la  muger  que  ocasionó  la  muerte 
de  mi  hijo ,  en  él  seno  de  su  madre ,  la  maldige  con 
todo  mi  corazón,  y  mi  maldición  se  ha  cumplido! 

San.  Luisa! 

(Santiago  saca  la  pistola  y  se  dirige  á  Luisa:  en  este 
momento  aparece  Mauricio,  que  corre  á  interponerse 
delante  de  Luisa  ,  que  cae  desmayada  y  se  cruza  de  bra¬ 
zos  delante  de  Santiago  ,  diciendo.) 

Luí.  Oh!.. 

Maü.  Tira,  (con  la  mayor  calma-,  pausa.) 

ESCENA  V. 

Dichos ,  Mauricio. 

San.  Qué  iba  á  hacer?  ( arrojando  la  pistola  al  suelo  ,  se 
pasea  precipitadamente,  presa  de  una  violenta  agi¬ 
tación.)  Esto  es  insoportable!  Tienen  razón...  soy 
cruel !..  Pero  no  he  de  tener  consuelo?  No  ha  de  ha¬ 
ber  perdón  para  mis  fallas?  (Mauricio  se  inclina  sobre 
Luisa ,  á  la  que  procura  hacer  volver  en  si.) 

Mau.  Luisa!  Luisa!..  Dios  mió!..  Está  muerta! 

San.  Luisa!..  Siempre  su  nombre  zumbando  en  mis  oi¬ 
dos!  Esa  muger,  por  quien  falté  á  Juana!..  Y  la  amo 
aun!..  No...  A  quien  amo  es  á  mi  muger...  A  Luisa, 
al  único  ser  á  quien  tengo  obligación  de  amar!..  Si,  la 
adoro  con  furor!..  Y  qué  hermosa  es!..  Cuando  en 
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otro  tiempo  su  voz  de  ángel  le  hablaba  á  mi  corazón  de  i 
niño,  con  qué  placer  la  escuchaba!..  Pero  hoy,  su  voz 
es  para  mi  el  eco  de  la  tempestad... 

Luí.  (va  volviendo  en  sí,  y  horrorizada  aun  por  la  esce¬ 
na  anterior  ,  esclama .)  Mauricio,  queria  matarme! 

San.  (Tiene  razón,  iba  á  ser  su  asesino. )  (  dirigiéndose 
á  Luisa,  y  arrodillándose.)  Perdóname,  Luisa  ,  per¬ 
dóname! 

Luí.  (  en  medio  de  su  delirio  aparta  la  vista  de  él  y  le 
rechaza.)  Sálvame,  Mauricio  ,  sálvame!,. 

Mau.  Luisa  ,  vuelve  en  ti! 

San.  ( anonadado  se  levanta,  y  andando  hacia  atrás  con  el 
espanto  impreso  en  su  semblante. )  También  me  ha 
maldecido  comoá  Juana!.,  (vas e  por  la  derecha,  len¬ 
tamente.  ) 

ESCENA  VI. 

Luisa  y  Mauricio. 

Luí.  Dios  mió,  cuánto  he  sufrido! 

Mau.  Luisa ,  calmaos! 

Luí.  Hace  mucho  que  la  calma  ha  huido  de  mi  corazón! 

Mau.  También  sufro,  y  sin  embargo,  ya  veis  cuán  tran¬ 
quilo  estoy. 

Luí.  Vuestro  sufrimiento  no  es  como  el  mió,  Mauricio. 

Mau.  Qué  decis? 

Luí.  (con  fuerza,  y  sin  saber  qué  contestar .)  Nada...  no 
.  loque  he  dicho;  mi  cabeza  está  trastornada...  per¬ 
donadme,  Mauricio. 

Mau.  Decis  bien,  Luisa;  mis  pesares  no  son  como  los 
vuestros! 

Luí.  ( Dios  mió!) 

Mau.  No  sabéis  cuán  horrible  es,  tener  el  corazón  tras¬ 
pasado  de  dolor! 

Luí.,  (con  tristeza.)  Que  no  lo  sé  !..  Al  fin  os  consola¬ 
reis,  mientras  que  yo... 

Mau.  Vos?.. 

Luí.  No  estoy  condenada  á  soportar  una  vida  ilena  de 
amarguras,  emponzoñada  con  cuantos  dolores  tiene  la 
existencia  humana?  Va  lo  habéis  visto  ,  queria  ma¬ 
tarme! 

Mau.  Ah!  es  por  él,  por  quien  sufrís! 

Luí.  (  haciendo  un  esfuerzo.)  Pues  por  quién  había  de 
ser? 

Mau.  He  ahi  la  condición  de  las  mugeres!..  A  Santiago 
que  os  maltrata,  y  .hace  desgraciada  ,  le  amais;  mien¬ 
tras  que... 

Luí.  Callad,  Mauricio!  (con  dignidad.) 

Mau.  Tenéis  razón,  Luisa;  debo  callar...  debo  ahogar  en 
mi  pecho,  el  pesar  que  le  tortura! 

Luí.  (con  acento  lleno  de  angustia .)  Cuán  cruel  sois!.... 

Mau.  Por  qué? 

Luí.  Por  qué?.,  (conteniéndose  en  seguida,  y  haciendo 
esfuerzos  por  mostrarse  serena  :  lodo  cuanto  sigue 
depende  de  los  actores. )  Escuchadme,  Mauricio;  des¬ 
pués  de  la  escena  que  acabaisde  presenciar  ,  no  pue¬ 
do  vivir  con  mi  esposo. 

Mau.  Qué  decis? 

Luí.  Si,  pudiera  reproducirse  de  nuevo,  y  yo  perdería 
la  vida,  cosa  que  me  importa  bien  poco;  pero  se  com¬ 
prometería,  y  le  faliaria  su  apoyo  á  su  anciana  madre. 

Mau.  Si,  noble  corazón;  vos  viviréis  sola ,  y  yo  podré 
veros  todos  los  dias. 

Luí.  Eso  es  lo  que  quiero  evitar. 

Mau.  Luisa! . 

Luí.  Veo  que  no  me  amais,  cuando  me  proponéis  seme¬ 
jante  cosa. 

Mau.  Que  no  es  amo?  Dios  mió!  Qué  haria  para  demos¬ 
trároslo?  Mirad  ,  Luisa  ;  era  aun  niño  cuando  perdi  á 
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mi  padre ;  educado  en  los  usos  y  costumbres  de  otra 
clase  de  sociedad  ,  no  podía  avenirme  á  tratar  con  la 
dase  de  pueblo ,  á  que  mi  posición  me  reducía.  Sin 
embargo,  llegó  un  dia  en  que  comprendí  que  bajo  el 
grosero  trage  del  artesano,  se  ocultaba  un  corazón 
honrado,  mas  honrado  tal  vez,  que  el  de  muchos  seño¬ 
res;  me  avine  pues  con  mi  situación,  y  vesti  con  or¬ 
gullo  el  trage  del  pueblo.  Entretanto  ,  Santiago  ,  mi 
tia,  vos  y  yo,  componíamos  una  sola  familia;  os  amaba 
como  á  una  hermana,  hasta  que  llegó  un  dia,  en  que 
mi  corazón  me  dijo,  que  os  amase  como  á  una  esposa! 

Luí.  Mauricio!., 

Maü.  Dejadme  que  desahogue  un  momento  mi  alma  ,  ya 
que  tanto  ha  sufrido!  Entonces ,  Luisa  ,  descubrí  en 
vos  encantos  que  jamás  habia  visto  ;  erais  buena,  vir¬ 
tuosa  ;  huérfana  y  pobre  como  yo ;  os  amé  con  toda  Ja 
pureza  de  una  santa  pasión!  (aparece  Santiago  por  la 
derecha,  y  se  queda  escuchando.)  Y  quién  no  os  habia 
de  amar?  Cuando  vuestros  ojos  me  miraban  ,  palpita¬ 
ba  mi  corazón  con  una  alegría  sin  límites ;  cuando 
vuestro  acento  acariciaba  mi  oido,  mi  alma  se  embria¬ 
gaba  en  una  dicha  indefinida ,  y  vuestra  sonrisa  me 
hacia  entrever  un  paraíso. 

Luí-  Callad,  Mauricio,  callad!.. 

San.  (Eran  ciertas  mis  sospechas!) 

Mau.  Pero  llegó  un  dia,  en  que  vuestras  miradas,  vues¬ 
tra  sonrisa  ,  vuestras  palabras  pertenecieron  á  otro, 
que  habia  abusado  de  vuestro  candor ,  y  aquel  dia  fué 
el  mas  terrible  de  mi  vida! 

Luí.  (Dios  mió!) 

San.  (Esto  es  horrible!  Y  ser  yo  la  causa  de  todo!) 

Mau.  Y  aun  me  decíais  que  mi  pesar  lendria  consuelo! 
Cómo  se  conoce  que  no  me  amais  cual  yo  os  amo!  No 
sabéis  loque  es  concentrar  la  vida,  el  pensamiento,  en 
una  muger  querida,  de  la  misma  manera  que  una  ma¬ 
dre  ama  á  su  hijo!..  Mas  aun  ,  como  el  amor  divino 
de  los  ángeles  para  con  Dios!  Crearse  en  su  imagina¬ 
ción  mil  venturas;  dar  pábulo  en  su  fantasía  á  delicio¬ 
sos  sueños  de  amores,  y  ver  luego  que  todo  ese  encan¬ 
to  desaparece,  dejando  en  pos  de  si  una  realidad  des¬ 
garradora!  Oh  !  Jamás  habéis  amado! 

Luí*  (con  exaltación,  y  como  arrastrada  por  el  acento 

•  de  Mauricio.)  Que  no  he  amado!..  No  conocer  ese  sen¬ 
timiento  horrible  que  sufrís!..  Os  engañáis. 

Mau.  Luisa!.. 

Luí.  Si,  Mauricio,  osamo,  porque  os  he  visto  noble, 
grande,  leal,  cuando  todo  a  vuestro  lado  era  pequeño 
y  despreciable!  Os  amo ,  porque  vuestros  ojos,  en  la 
mas  elocuente  espresion,  han  hablado  á  mi  alma;  y  os 
amo ,  en  fin ,  porque  me  siento  arrastrada  por  una 
fuerza,  que  no  me  es  dado  resistir! 

San.  (Fatalidad!) 

Mau.  Gran  Dios!  Estoy  despierto,  ó  soñando! 

Luí.  Y  decias  que  no  pudia  sufrir  como  tú  ,  cuando  me 
\eia  obligada  callar..  Cuando  mi  corazón  tenia  que 
ahogar  mis  suspiros  y  mis  lágrimas ,  porque  hay  un 
hombre,  Mauricio,  que  tiene  derecho  para  interrogar 
mi  llanto,  y  hasta  el  menor  suspiro!  Oh!  esto  es  mas 
horrible  aun  ,  que  todos  tus  padecimientos. 

Mau.  Todo  ha  concluido  para  ti;  tú  me  amas,  y  felices 
eon  nuestro  amor,  viviremos  lejos  de  lodo  el  mundo. 

Luí.  (como  volviendo  en  si,  de  su  delirio.)  Ah!  qué  he 
dicho?  Dios  mío,  tened  compasión  de  mi! 

Mau.  Pero... 

Luí.  Olvidad  lo  que  en  un  momento  de  eslravio  he  po¬ 
dido  deciros!  Tengo  deberes  muy  sagrados  que  cum¬ 
plir;  y  si  me  amais ,  no  debéis  apetecer  mi  deshonra! 

Mau.  Luisa!..  * 

Luí.  Creo  que  os  estaba  diciendo,  que  debía  separarme 
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de  mi  esposo;  pues  bien,  ya  comprendereis  que  la  po¬ 
sición  de  un\  muger  separada  de  su  marido,  es  muy 
crítica,  y.no  todo  el  mundo  vería  la  pureza  de  nuestras 
relaciones. 

San.  (Dónde  irá  á  parar?) 

Luí.  {haciendo  un  esfuerzo.)  Vos  me  araais,  yo  también 
os  amo ;  el  amor  es  menester  que  se  puri  íque  con  los 
grandes  dolores;  seamos  desgraciados,  pero  virtuosos! 
Alejaos  de  mi! 

Mac.  No  veros?  Eso  es  imposible! 

Luí.  Mauricio,  es  preciso. 

Mau.  No  veis  que  eso  es  matarme? 

Luí.  Mataros?.,  (con  arresto ,  y  en  seguida  contenién¬ 
dose,  prosigue  con  serenidad .)  Pues  bien,  morid,  pero 
honrado! 

Mau.  Bien,  Luisa  ,  seré  digno  de  vos! 

San.  (Qué  nobleza  de  corazón!) 

Mau.  Adiós,  Luisa  ;  no  sé  cuánto  durará  mi  vida  ,  pero 
mi  pensamiento  será  para  V03¡ 

Luí.  (El  corazón  se  me  parte! )  Adiós,-  Mauricio!  (dd 
Mauricio  dos  ó  tres  pasos  ,  y  se  vuelve  d  Luisa,  que 
vacilante  se  apoya  contra  una  cureña.) 

Mau.  {No  puedo  mas!)  Luisa  !.. 

Luí.  Marchad,  (al  irse  Mauricio,  avanza  lentamente 
Santiago  y  lo  detiene.) 

escena  vi. 

Diehos  y  Santiago. 

San.  (con  una  voz  serena  y  pausada.)  Dónde  vas,  Mau¬ 
ricio? 

Mau.  (confuso.)  Iba...  á  ver  á  nuestros  compañeros. 

San.  Quédale;  tengo  que  hablar  contigo  y  con  mi  esposa. 

Luí.  (Si  nos  habrá  escuchado!) 

San.  Acércale,  Luisa;,  y  tú,  Mauricio;  delante  de  voso 
sotros,  ante  quienes  he  cometido  mis  faltas,  es  delante 
de  quien  debo  escusarme. 

Luí.  Es  inútil;  lodo  ha  concluido  entre  nosotros! 

San.  (Dadme  valor,  Dios  mió!)  Si,  Luisa,  tienes  razón... 
debo  separarme  de  ti! 

Luí.  (Qué  cambio!) 

San.  Tú,  Mauricio,  el  mas  leal,  el  mas  honrado  de  lo? 
hombres,  y  cuyo  corazón  he  desgarrado  sin  piedad... 
quieres  perdonarme? 

Mau.  No  comprendo...  (admirado.) 

San.  No  hay  necesidad  de  que  me  comprendas;  basta 
que  olvides  mi  pasado,  me  dés  tu  mano,  y  derrames 
sobre  mi  pecho  lacerado,  una  palabra  de  consuelo. 

Mau.  Si,  todo  lo  olvido  y  le  perdono,-  pero  con  sola  una 
condición;  haz  feliz  á  Luisa! 

San.  (con  una  espresion  eslraña.)  Te  juro  que  Ja  haré 
feliz! 

Luí.  (Dios  mió,  que  mudanza  tan  repentina!)  ( Santia¬ 
go  se  dirige  lentamente  hacia  Luisa,  y  se  arrodilla 
delante  de  ella.) 

San.  Y  tú,  Luisa,  olvida  al  hombre  infame  que  te  des¬ 
honró;  que  al  darte  su  mano,  le  dió  su  desprecio;  y 
no  mires  mas  que  al  marido  tierno,  al  esposo  arrepen¬ 
tido  que  solicita  de  ti  el  perdón,  que  calme  los  remor¬ 
dimientos  que  destrozan  su  pecho. 

Luí.  ( vacila  un  instante,  y  después  responde  con  firme¬ 
za.)  Jamás! 

San.  Luisa,  por  la  memoria  de  tu  pobre  hijo,  perdona  á 
su  padre! 

Luí.  Oh!  (con  dolor.) 

Mau.  ( ú  Luisa,  con  voz. suplicante.)  Luisa! 

Luí.  Pues  bien...  os  perdono! 

San.  (con  una  alegría  triste,  y  besando  su  mano.)  Luisa, 


gracias!...  (levantándose.)  (Ya  puedo  morir  tran¬ 
quilo.) 

Mau.  No  me  dirás... 

San.  (poniéndole  la  mano  en  la  boca.)  Silencio,  aqui 
viene  mi  madre. 

ESCENA  VIL 
Dichos  y  la  Sbñoha  Petra. 

Pet.  (saliendo  por  la  izquierda  y  como  hablando  (insi¬ 
go.)  (Si,  es  lo  mejor;  lejos  Mauricio  de  nosotros,  po¬ 
drá  ser  mas  feliz  mi  hijo!)  Adiós,  hijos  míos;  vamos, 
os  habéis  reconciliado  ya? 

San.  Si,  madre  raía;  ya  somos  todos  felices...  muy  fe¬ 
lices! 

Pet.  Pero  qué  es  eso?  Mauricio  está  pálido;  Luisa  tris¬ 
te,  y  tú  p>r  mas  que  le  esfuerzas,  también  tienes  al¬ 
go  que  me  ocultas.  Qué  ha  pasado  aqui? 

San.  (con  una  risa  forzada.)  Qué  cosas  teneis,  madre 
raia!  Mauricio  y  Luisa  están  sobrecojidos  aun  por  la 
emoción...  ya  lo  veis...  y  yo  también...  Y  sin  embar¬ 
go,  rae  rio,  porque  soy  muy  dichoso...  ja!  ja!  ja!  (4 
Mauricioyá  Luisa,  rápidamente.)  (Vamos,  hablad, 
no  esleís  asi.) 

Pet.  Cuando  digo  que  aqui  ha  pasado  algo  de  estraor- 
dinario!... 

San.  Señora... 

Pet.  Querrás  negar  á  una  madre  que  estás  sufriendo? 

Mau.  Tia,  os  digo  que  no  hay  motivo  para  que  sufra; 
se  ha  reconciliado  con  Luisa...  nos  ha  pedido  perdón, 
y  de  hoy  mas,  vuelve  á  tener  una  esposa,  y  un  her¬ 
mano. 

San.  (apretando  la  mano  á  Mauricio.)  Bien,  Mauricio! 
(Yo  debo  corresponderlos!) 

Luí.  Como  ha  dicho  muy  bien  Santiago,  la  emoción 
que  esperimento...  la  alegría  que  tengo  por  su  arre¬ 
pentimiento...  todo  me  embarga,  y...  (Dios  mió,  no 
sé  que  decir!) 

San.  (Pobres  mártires!) 

Voces,  (dentro.)  Viva  Aleluya! 

Mau.  Qué  es  eso?  (sale  Aleluya  con  unas  bolas  de  mon¬ 
tar  y  Colas  con  una  gorra  de  mameluco.) 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  Aleluya  y  ColAs. 

Col.  Nosotros...  sernos  nosotros! 

Mau.  Q  ué  botas  son  esas? 

Ale.  Es  una  hombrada  que  ha  hecho  mi  buen  Colás! 
Feguraos  que  yo  había  promotio  á  Colás  una  gorra  de 
pelo,  y  él  á  mi  unas  botas;  pues  bien,  salimos  del  par¬ 
que,  y  zás!  lo  priinerito  que  nos  tiramos  á  la  cara,  jue 
un  huracán  que  venia  concia  nusolros,  con  un  mame- 
lucio... 

Pet.  Cuánto  disparate! 

Ale.  Asi  que  lo  vide,  digele  á  Colás:  ahi  tienes  tu  hu¬ 
racán,  y  Colás  se  separó  de  ini,  poniéndome  eu  acecho 
de  mi  mamelucio;  y  el  huracán  corría,  y  de  pronto, 
paf!  le  veo  caer  al  suelo,  c  >n  la  cabeza  partía  de  un 
balazo;  el  otro  se  le  queó  miran  lo  hecha  tiiu  eslaula. 

Col.  Una  estatua,  hombre! 

Ale.  Dale  con  tantos  reclinatorios!.. 

Col.  Requilorios. 

Ale.  Mira  que  te  quito  el  gorro,  si  no  callas!  Sigo  con  mi 
sucedió...  Colás  salió  á  quitarle  las  botas,  y  el  mame- 
licornio  seiba  á  echar  sobre  él  con  el  sable  por  alto. 
Cuando  vide  á  mi  catnará  en  aquel  cochifrito,  pum! 
le  arrimo  un  trabucazo,  y  cayó  pa  tras,  diciendo:  mor 
diú,  mordió!  Ya  se  vé,  como  me  hablaba  en  una  leu. 


Los  dos  artesanos. 


gua  desconocía,  maldito  lo  que  le  pude  entender;  co-  ? 
gi  mi  gorro,  y  aqui  nos  teneis  hechos  unos  petrimetres 
de  primera  ligera! 

San.  Bien,  Aleluya,  bien,  sois  unos  valienless! 

Ale.  Oh!  sernos  mas  juertes,  que  Bernardo  del  Escar- 
pio.  (se  oyen  gritos  fuera,  y  algunos  tiros-,  en  segui¬ 
da  entra  el  señor  Pedro  por  la  derecha .) 

San.  Qué  es  eso. 

Ale.  Qué  hay,  maestro? 

ESCENA  IX. 

Dichos,  y  el  señor  Pedro. 

Ped.  Pronto,  hijos  míos;  otra  columna  de  franceses 
avanza  por  la  calle  Ancha,  y  se  han  ocultado  entre  las 
callejuejas;  treinta  ó  cuarenta  hombres  les  impiden  el 
paso,  y  dicen  los  señores  Daoiz  y  Velarde,  que  es  me¬ 
nester  que  vayan  dos  hombres,  á  mandar  que  se  re¬ 
tiren. 

Ale.  Yo  iré,  maestro. 

Ped.  Quita  de  ahi,  zopenco;  los  muchachos  que  allí  hay 
nos  son  necesarios  para  la  defensa  del  parque,  y  los 
hombres  que  vayan  á  avisarles,  además  del  valor,  han 
de  tener  suma  serenidad,  para  evitar  los  tiros  que  les 
asestan  desde  las  casas. 

¡VIaü.  Entonces  yo  iré.  ( con  resolución.) 

Ped.  Mira  que  hay  un  peligro  inmenso! 

San.  (Hay  peligro?)  Yo  también  voy,  maestro. 

Pet.  Tú,  hijo  mió! 

San.  Si,  antesque  todo,  la  patria. 

Ped.  Bien,  hijos  mios!  ( los  abraza  llorando.) 

Luí.  (Salvadlos,  Dios  mío!) 

San.  Abrazadme,  madre. 

Pet.  Hijo  de  mi  alma!  (se  abrazan.) 

San.  (separándose  bruscamente  de  *w  madre.)  A  Dios, 
señor  Pedro;  á  Dios,  Luisa;  si  muero,  cuida  de  mi 
madre!  (preparando  su  arma.) 

Luí.  Oh!  tu  no  morirás! 

Mau.  Santiago,  allí  está  nuestro  puesto!  Viva  España! 
(vanse  el  señor  Pedro,  Santiago  y  Mauricio  por  la 
derecha,  Luisa  y  la  señora  Petra  quedan  estrecha¬ 
mente  abrazadas.  Aleluya  y  Colas  se  llegan  al  bastidor 
de  la  derecha  y  miran  hacia  dentro.) 

Pet.  Hijo  de  mi  corazón!  (pausa.) 

Col.  Ya  van  por  la  calle  alante,  (observando  todos.) 

Ale.  (gritando.)  Eh!  Santiago,  arrimaos  á  la  paré,  no 
os  vean  esos  franchutes. 

Col.  No  ves  que  no  te  oyen? 

Alé.  Si  es  un  disconsejo  que  les)doy ! 

Luí.  Desde  aqui  podemos  verlos,  madre  mia! 

Pet.  Si,  allí  van. 

Col.  Mauricio  vá  delante. 

Luí.  Cielos! 

Ale.  Uf ! . .  los  franchutes  salen  de  la  calle  del  Pez!.. 

Col.  Calla ! 

Ale.  Los  apuntan.. . 

Pet.|Mí  hijo  corre...  Se  salva! 

Col.  No,  se  pone  delante  de  Mauricio! 

Pet.  Dios  mió!  Mi  hijo!..  Mi  hijo!.. 
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Luí.  Mauricio!.,  (se  oye  una  descaí  ga;  cae  la  señora  Pe- 
traen  brazos  de  Luisa,  Aleluyay  Colas  la  socorren; 
voces  fuera; pausa.) 

Pet.  Quién  ha  muerto  de  los  dos? 

Luí.  No  lo  sé,  madre  mia. 

Col.  Aqui  se  dirigen. 

Pet.  Oh!.,  (se  lanza  hácia  la  derecha  y  retrocede  dando 
un  grito;  sale  Maui  icio  y  Irás  él  Santiago  en  brazos  de 
algunos  paisanos,  y  el  señor  Pedro  ) 

Pet.  Hijo  mio¡-  (se  oyen  Jiros  dentro,  hasta  el  final  de 
acto.) 

Luí.  Oh!... 

San.  (con  voz  desfallecida,  y  que  se  debilita  por  momen¬ 
tos.)  Madre...  no  lloréis...  perdonadme,  y  olvidad 
mis  estravios! 

Pet.  No  es  posible  que  tu  mueras;  si,  Dios  no  le  llevará, 
cuando  empezabas  á  ser  bueno! 

San.  Madre...  si...  muero...  lo  conozco...  Luisa...  Lui¬ 
sa...  acércate... 

Ped.  Pobre  muchacho!  (se  enjuga  una  lágrima.) 

San.  Lnisa...  vuelve  á  repetirme...  que  me  perdonas... 
Mauricio...  hermano...  consuela  á  mi  madre...  Oh. .. 
esta  herida...  Morir  tan  jóvenl... 

Pet.  Dios  mió!  Esto  es  horrible!  Un  médico,  pronto. 

San.  No...  no  hay  necesidad.  Me  ahogo...  Luisa...  tu 
mano...  madre...  no  os  veo!  Mauricio...  Sed...  di¬ 
chosos...  oh!..  madre...  madre...  mia!  (muere.) 

Pet.  Hijo  mió!  (cae  desmayada  al  lado  de  su  hijo;  Lui¬ 
sa  se  arrodilla .) 

Mau.  (queriendo  prestarla  favor.)  Luisa!.. 

Luí.  Apartaos;  dejad  que  cumpla  el  último  deber,  cou 
mi  desgraciado  esposo.  (Mauricio  se  retira;  se  oyen 
veces  dentro,  seguidas  de  una  descarga;  el  señor  Pedro 
se  arrodilla  junto  á  Santiago  y  dice.) 

Ped.  Juro  que  he  de  vengarle,  pobre  joven. 

Voces,  (dentro.)  Al  parque...  al  parque...  que  vienen 
los  franceses. 

Ped,  (se  levanta  y  diceá  sus  compañeros  con  entusiasmo.) 
H<  jy  es  el  dia  de  Madrid,  españoles!  A  luchar! 

Todos.  A  luchar!  Viva  la  independencia  española!  (se  di¬ 
rigen  hácia  la  derecha,  y  el  telón  baja  lentamente, 
tiros  y  descargas  dentro,  y  tambores  locando  el  paso 
de  ataque  francés,  y  descarga  de  canon.) 

FIN. 

No  encuentro  inconveniente  en  que  se  le  conceda  li¬ 
cencia  para  representarse.  Madrid  14  de  enero  de 

1859.  =El  censor,  Antonio  Ferrer  del  Ilio. 

.MADRID,  1859. 

IMPRENTA  DE  DON  V ICENTE  DE  LaLAMA, 
calle  del  Duquede  Alba,  núm.  13. 
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